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Principales  runcionarios  del  Poder  Judicial  y  Secretarios  respectivo?, 
residentes  en  la  Capital,  y  dirección  de  cada  uno  de  ellos. 


Corte  Suprema  de  Justicia. 


Presidente,  Licenciado  Don  José  A.  Medrano  _ _  12  Avenida  Sur,  No.  20 

Magistrado,  ,,  ,,  Quirimo  Flores  y  Flores  . . .  Callejón  del  Colegio,  No.  2 

”  ”  José  Serrano  Muñoz . .  5a.  Avenida  Norte,  No.  11 

”  >>  ,1  Abel  Paredes - - . ..  4a.  Avenida  Sur,  No.  6ti 

>1  >,  Juan  de  Dios  Castillo -  Avenida  Central,  No.  21  A 

Secretario.  „  „  Tomás  Posadas  O. _  12  A  venia  Sur,  No.  13 


Sala  P  de  la  Corte  de  Apelaciones. 


Presidente,  Licenciado  Don  Carios  Castellanos  R _  2a.  A  venida  Norte,  No  15 

Magistrado,  „  „  José  A.  Medina . .  12  Avenida  Norte,  No.  5 

»  -  >>  Darío  Molina  P -  9a.  Avenida  Sur,  No.  82 . 

FiscaJ>  „  ,,  Renjamín  Gómez  Urruela _  Chalet  Pamplona 

Procurador.  .,  „  Alfredo  Alarcón  . .  5a.  A  venida  Norte,  No.  11 

Secretarlo,  ,,  ,.  Encarnación  Mazariegos  . .  9a.  Calle  Oriente,  No.  36 

Sala  2’  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Presidente,  Licenciado  Don  Adalberto  Aguilar  Fuentes _  5a  Avenida  Norte,  No.  7 

Magistrado.  „  „  Filadelfo  de  León . . .  Avenida  de  San  José,  No.  28 

”  -  •>  Guillermo  Lavagnlno . .  8a.  Avenida  Sur,  No.  67 

Físca1’  >•  »  Daniel  Menéndez -  4a.  Avenida  Norte,  No  12 

Procurador,  ,,  ,,  Francisco  Medina -  10  Calle  Oriente  No.  374 

Secretario,  ,,  Rodolfo  Gál vez  Molina  . .  13  Avenida  Sur.  No.  19 


Sala  3*  de  la  Corte  de  Apelaciones. 


Presidente,  Licenciado  Don 
Magistrado,  ,, 

Fiscal, 

Procurador.  ,,  „ 

Secretario. 


J.  Daniel  Ramírez _ 

Manuel  García  Alvarado 

Juan  J.  Pérez _  _ 

Leopoldo  Rosales _ 

Manuel  Franco _ 

Valentín  Alvarez  P . 


5a.  Calle  Poniente,  No.  11 
4a.  Avenida  Norte,  No.  16 
Prolongación  7a.  A.  N.,  No.  5d 
Avenida  Central,  No.  78 
Banco  Colombiano. 


Jueces  de  i  ■  instancia  de  la  Capital. 


uez  lo., 

Licenciado  Don 

„  2o., 

„  M 

..  3o.. 

»«  n 

,,  4o., 

..  5o.. 

60., 

,, 

Miguel  Alfredo  Gil . 

Leopoldo  Sandoval  . . 

Guillermo  Sáenz  de  Tejada 

Abelino  Mariscal _ 

Lisandro  de  León  M  _ 

Celso  D.  Cerezo. . . . . 


5a.  Calle  Poniente,  No.  36 
Avenida  del  Golfo,  No.  5 

11  Avenida  Sur,  No.  60  A 
13  Calle  Oriente,  No.  33 
4a.  Calle  Oriente,  No.  24 

12  Avenida  Sur,  No.  8 


NOTA La  Corte  Suprema  de  Justicia  y  las  Salas  la.,  2a.  y  3a.  de  la  Corte  de  Apelaciones,  están 
instaladas  en  la  casa  No.  37  de  la  9a.  Calle  Oriente;  los  Juzgados  lo.,  2o.  y  3o.  de  la.  Instancia  del 
Ramo  Civil,  en  la  casa  No.  5  de  la  11  Avenida  Sur  y  los  Juzgados  4o.,  5o.  y  60.,  de  la.  Instancia  del 
Ramo  Criminal,  se  encuentran  en  el  edificio  situado  en  la  7a.  Avenida  Sur,  entre  16  y  17  Calle  Oriente. 
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PUBLICACION  DEL  PODER  JUDICIAL 


Tomo  XXIII.  Guatemala,  Julio  de  1922  Número  17 


ORACION  FUNEBRE 

Pronunciada  por  el  señor  Magistrado,  Licenciado  don  Juan  de  Dios  Castillo, 
en  el  acto  de  la  inhumación  del  cadáver  del  señor  Licenciado 
don  Antonio  González  Saravia. 


SEÑORES: 

Debo  al  señor  Presidente  de  la 
Asamblea  Legislativa  y  a  la  Corte 
Suprema  de  Justicia,  la  alta  honra  de 
dirigiros  la  palabra,  honra  por  la  repre¬ 
sentación  que  me  disciernen  y  por  el 
selecto  auditorio:  circunstancia  esta 
última,  que  me  releva  del  obligado 
ruego  de  invocar  vuestra  benevolencia 
por  las  incorrecciones  que  cometa. 

* 

*  * 

En  nombre,  pues,  de  los  respetabilí¬ 
simos  Poderes  Legislativo  y  Judicial, 
vengo  a  dar  la  despedida,  el  último 
¡adiós!  al  honorable  Abogado  don 
Antonio  González  Saravia,  quien  hoy, 
en  virtud  de  la  inexorable  ley  de  la 
transformación  de  la  vida,  ha  abando¬ 
nado  el  mundo  de  los  mortales  para 
ocupar  su  puesto  en  la  región  de  lo 
desconocido,  en  esa  gran  incógnita, 
que  tiene  frente  a  sí,  la  humanidad. 


y  que  hace  palpitar  de  alegría  el  cora¬ 
zón  de  los  justos  y  temblar  de  terror  a 
los  malvados:  ese  punto  negro  en  la 
claridad  de  los  cielos  en  donde  ya  no 
se  puede  mentir,  ya  no  es  posible 
engañar  y  en  donde  todo  crimen  y 
toda  virtud  deben  tener  su  correspon¬ 
diente  recompensa. 

La  sociedad,  en  su  clarividencia  de 
los  hombres  y  de  las  cosas,  sabe  apre¬ 
ciar  en  su  verdadero  valor  las  acciones 
y  los  méritos,  y  así,  el  nombre  del 
Licenciado  González  Saravia  fué  siem¬ 
pre  pronunciado  con  cariño  y  con  res¬ 
peto  y  sus  opiniones  acatadas  por  la 
sinceridad  con  que  las  emitía. 

* 

*  * 

Nada  os  diré  de  los  primeros  días  de 
su  vida  ni  de  sus  virtudes  domésticas, 
porque  son  de  todos  vosotros  conoci¬ 
das.  Me  concretaré  a  recordaros  en 
breves  frases  su  fecunda  y  benéfica 
actuación  como  ciudadano  y  colabora- 
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dor  de  los  Altos  Poderes  de  la  Repú¬ 
blica. 

Al  obtener  con  brillantez  su  título 
de  Abogado,  pasó  a  servir  la  Judica¬ 
tura  de  Primera  Instancia  del  Depar¬ 
tamento  de  San  Marcos,  en  el  período 
en  que  se  iniciaban  los  principios  refor¬ 
madores  del  año  1871,  período  delicado 
por  cierto  como  lo  es  todo  momento 
de  transición  por  el  estado  de  nervio¬ 
sidad  y  excitación  social;  sin  embargo, 
con  su  natural  habilidad,  supo  dejar 
una  reputación  sin  mácula.  De  allí 
pasó  a  servir  el  Juzgado  Segundo  de 
Primera  Instancia  del  Departamento 
de  Guatemala  y  como  premio  a  su  la¬ 
boriosidad,  inteligencia  y  actividad, 
fué  electo  Magistrado  de  la  Sala  Ter¬ 
cera  de  la  Corte  de  Apelaciones:  algún 
tiempo  después  ocupaba  la  Presidencia 
de  la  Sala  Primera  de  la  misma  Corte 
y  en  1912  fué  electo  Presidente  del 
Poder  Judicial.  Como  se  ve,  sus  as¬ 
censos  no  se  debieron  a  maquinacio¬ 
nes,  intrigas  ni  favoritismos,  sino  a 
su  meritísima  labor  y  a  su  indudable 
honradez,  sirviendo  de  estímulo  a  sus 
subalternos  y  superiores  con  su  ejem¬ 
plo. 

* 

*  * 

No  sólo  en  la  administración  de  jus¬ 
ticia  prestó  su  valioso  contingente: 
también  contribuyó  con  sus  luces  y  con 
su  talento  a  formar  nuestra  Carta 
Constitutiva  de  1879,  que  según  el 
sentir  de  notables  publicistas,  es  uno 
de  los  Códigos  Políticos  más  avanza¬ 
dos,  por  los  principios  liberales  que 
contiene  y  que  cuando  el  estado  social 
lo  permita,  serán  implantados  en  toda 
su  amplitud  y  entonces  se  apreciarán 
su  valor,  su  bondad  y  su  justicia. 


* 

*  * 

Si  brillante  fué  su  actuación  como 
Magistrado,  no  lo  fué  menos  como 
Maestro,  como  Mentor  de  la  Juventud, 
pues  desempeñó  las  Cátedras  de  Dere¬ 
cho  Administrativo  y  Penal  en  la  Fa¬ 
cultad  de  Derecho,  en  donde  con  pala¬ 
bra  fácil  y  elocuente,  supo  transmitir 
a  sus  alumnos  los  principios  de  la  cien¬ 
cia.  No  son  pocos  sus  discípulos  que 
hoy  honran  al  País  en  la  hermosa 
carrera  de  la  Abogacía  y  desempeñan 
altos  cargos  en  la  Administración  Pú¬ 
blica. 

Como  legado  nos  dejó  varias  obras 
de  Derecho,  que  son  consultadas  por 
Jueces  y  Abogados  y  se  sabe  que  dejó 
varias  obras  inéditas  que  es  preciso 
vean  la  luz  pública  para  bien  de  la  ju¬ 
ventud  que  acude  a  las  aulas  en  de¬ 
manda  de  saber. 

o 

* 

*  * 

Fué,  así  mismo,  Diputado  a  varias 
Legislaturas,  en  donde  colaboró  en  la 
redacción  de  importantes  Leyes:  últi¬ 
mamente  ocupaba  un  puesto  como 
Representante  del  Pueblo  en  la  Legis¬ 
latura  actual. 

* 

*  * 

Con  su  muerte,  la  Patria  pierde  un 
Magistrado  probo  e  incorruptible,  un 
Legislador  activo  y  fecundo  en  ideas 
de  liberación  y.  un  Maestro  insigne, 
cuyo  nombre  será  siempre  recordado 
con  respeto  y  gratitud. 

Duerma  en  paz  el  distinguido  ciu¬ 
dadano,  que  la  Patria  dolorida,  man¬ 
tendrá  siempre  viva  una  perfumada 
flor  sobre  su  tumba. 


HE  DICHO. 
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PROYECTO  DE  CODIGOPENAL 

(  Continúa) 


TITULO  TERCERO 

DE  LA  RESPONSABILIDAD  PENAL 

CAPÍTULO  PRIMERO 

DE  LAS  PERSONAS  RESPONSABLES 
DE  LOS  DELITOS 


CONCEPTOS  DE  LA.  RESPONSABILIDAD 

Artículo  46.— La  responsabilidad  penal 
sólo  puede  afectar  a  la  persona,  y  en  su 
caso,  los  bienes  del  delincuente,  en  el  con¬ 
cepto  de  autor  o  en  el  dejcómplice;  pero  esta 
distinción  no  rige  para  la  tentativa,  en  la 
cual  son  autores  todos  los  que  estén  dentro 
de  lo  definido  en  el  artículo  27. 

ACTORES  DE  DELITO  CONSUMADO  O  FRUSTRADO 

Artículo  47. — Se  considerarán  como  auto¬ 
res  de  delito  consumado  o  frustrado: 

l9— A  los  que  tomaren  parte  en  los  actos 
de  consumación  del  hecho  o  que  debían  con¬ 
sumarlo. 

29 — A  los  que,  concertados  para  su  ejecu¬ 
ción,  presencien  los  actos  en  que  se  consuma 
o  que  debían  consumarlo,  aun  sin  tomar  de 
otro  modo  parteen  él,  o  colaboren  en  dichos 
actos,  aunque  sea  a  distancia,  con  hechos 
simultáneos,  y  a  los  que  impidan  o  procuren 
impedir  que  se  evite. 

39 — A  los  que  en  cualquier  momento  pres¬ 
taren  al  ejecutor  un  auxilio  o  cooperación, 
sin  los  cuales  el  hecho  no  habría  podido  come¬ 
terse  o  se  hubiera  notablemente  dificultado. 


49— A  los  que  por  modo  bastante,  según 
las  circunstancias,  determinaren  a  otros  a 
cometerlo,  ya  ejerciendo  en  ellos  violencia 
física,  ya  en  virtud  de  orden,  amenaza,  dá¬ 
diva,  promesa,  consejo  de  esencial  impor¬ 
tancia  u  otro  modo  de  sugestión  o  fuerza 
moral. 

CALIFICACION  DE  LA  RESPONSABILIDAD  EN  CASO 
DE  DUDA 

Artículo  48.— Cuando  a  pesar  de  las  reglas 
de  los  artículos  anteriores,  hubiere  duda 
acerca  del  carácter  o  importancia  de  la  res¬ 
ponsabilidad  de  alguno  de  los  colaboradores 
de  un  delito,  se  resolverá  atribuyéndole  la 
responsabilidad  de  autor. 

COMPLICES  DE  DELITO  FRUSTRADO  O  CONSUMADO 

Artículo  49. — Son  cómplices  en  el  delito 
consumado  o  frustrado,  los  que  no  hallán» 
dose  comprendidos  en  ninguno  de  los  incisos 
del  Artículo  47,  contribuyeren  a  la  acción 
por  hechos  anteriores  al  acto  que  consumó  o 
debió  consumar  el  daño. 

DELITO  DISTINTO  DEL  CONCERTADO 

Artículo  50.— Si  varios  concurren  a  ejecu¬ 
tar  un  determinado  hecho  punible  y  en  el 
curso  de  la  acción,  alguno  de  los  codelin¬ 
cuentes  comete  uno  distinto,  sin  previo 
acuerdo  con  los  otros  y  sin  que  conocieran  el 
propósito  los  mismos,  no  tendrán  estos  res¬ 
ponsabilidad  por  el  hecho  no  concertado,  a 
menos  que  las  circunstancias  lo  indiquen 
como  medio  de  ejecutar  el  delito  o  falta  con¬ 
venidos  o  como  su  natural  consecuencia. 

DESISTIMIENTO  DE  UN  CODELINCUENTE 

Artículo  51. — El  desistimiento  de  un  code¬ 
lincuente  no  lo  librará  de  la  responsabilidad 
consiguiente  al  hecho  punible  consumado  o 
frustrado,  sino  cuando  habiéndose  abstenido 
de  tomar  participación  en  la  especie,  fuere 
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indudable  que  comunicó  tal  determinación  a 
sus  colaboradores,  en  tiempo  oportuno  para 
evitar  con  su  apartamiento  la  ejecución  del 
hecho. 

AUTORES  O  CÓMPLICES  DE  LOS  DELITOS  DE  PRENSA 

Articulo  52.— En  los  delitos  cometidos  por 
medio  de  la  prensa,  tendrán  la  responsabili¬ 
dad  definida  en  el  Artículo  47,  conjunta¬ 
mente  con  el  autor  de  la  producción  literaria 
o  gráfica  que  constituyere  el  atentado,  los 
editores  y  los  directores  del  impreso  de  que 
se  trate;  pero  en  ningún  concepto  serán  con¬ 
siderados  como  delincuentes,  los  impresores 
y  demás  obreros  que  sólo  prestaren  en  el 
caso  su  cooperación  material. 

CAPÍTULO  II 

CASOS  DE  IRRESPONSABILIDAD 

ENUMERACIÓN 

Artículo  53. — Están  excentosde  responsa¬ 
bilidad  por  los  actos  u  omisiones  legalmente 
imputables: 

LOCURA  O  ESTADOS  SIMILARES 

l9— El  loco  o  demente.  Salvo  prueba  en 
contrario,  el  estado  de  locura  o  demencia  se 
presume  en  quien  se  hallare  enajenado 
antes  y  después  de  la  violación  de  la  ley. 

29 — El  idiota,  y  el  que  por  estado  patoló¬ 
gico  u  otra  causa  del  todo  independiente  de 
su  voluntad,  hubiere  carecido  de  conciencia 
o  de  dominio  sobre  sí  mismo,  al  ejecutar  el 
hecho  e  incurrir  a  la  omisión  punibles. 

La  embriaguez  aunque  sea  completa  y 
produzca  absoluta  privación  del  juicio, 
no  eximirá  de  responsabilidad,  si  no  fuere 
indudable  que  se  contrajo  involuntariamente 
y  que  el  sujeto  no  tenía  con  anterioridad  a 


ella,  deseo  o  propósito  de  cometer  el  aten¬ 
tado,  ni  grave  enemistad  con  el  ofendido. 

SORDO-MUDO  MENOR  DE  CATORCE  AÑOS 

49 — El  sordo-mudo  de  catorce  años  o  de 
más  edad,  que  fuere  calificado  como  incapaz 
de  discernimiento. 

MENOR  DE  DIEZ  AÑOS 

59— El  menor  que  no  hubiere  cumplido 
diez  años. 

MAYOR  DE  DIEZ  AÑOS  PERO  MENOR  DE  DIEZ  Y  SEIS 

69 — El  mayor  de  diez  años  pero  menor  de 
diez  y  seis,  si  constare  que  carece  de  dis¬ 
cernimiento. 

VIOLENCIA  O  IMPEDIMENTO 

79 — El  que  hubiere  obrado  contra  su  volun¬ 
tad,  violentado  por  una  fuerza  que  no  pudo 
resistir,  o  que  hubiere  incurrido  en  una 
omisión  a  causa  de  impedimento  insuperable, 
en  el  cual  no  haya  contribuido  consciente¬ 
mente. 

OBEDIENCIA  DEBIDA 

89 — El  que  hubiere  obrado  por  disposición 
de  la  ley  o  acatando  una  orden  de  autoridad 
competente,  que  tenía  o  debió  creer  que  tenía 
obligación  de  ejecutar. 

DERECHO  LEGÍTIMO 

9— El  que  al  ejecutar  una  acción,  ejer¬ 
ciere  un  derecho  legítimo. 

ERROR  O  ACCIDENTE 

10.  — El  que  causare  un  m^l  por  mero  acci¬ 
dente  al  ejecutar  un  hecho  lícito  o  a  causa 
de  esencial  error  de  hecho. 

ESTADO  DE  NECESIDAD  DE  PRESERVACIÓN 

11. — El  que  obrare  en  defensa  de  su  vida 
o  de  sus  derechos  o  en  defensa  de  la  vida  o 
derechos  de  otro,  si  concurren  las  circuns- 

I  tandas  siguientes; 
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Primera. — Que  la  agresión  sea  ilegítima, 
debiendo  tenerse  por  tal,  el  ataque  que  no 
provenga  de  un  derecho  o  de  la  intervención 
de  una  autoridad  en  el  cumplimiento  de  su 
ministerio. 

Segunda.— Que  la  agresión  no  haya  sido 
provocada  de  modo  suficiente,  según  las 
circunstancias,  por  el  que  se  defiende  o 
defiende  a  otro. 

Tercera.— Que  haya  habido  necesidad  ra¬ 
cional  del  medio  empleado  para  preservarse 
o  defenderse  o  preservar  o  defender  a  otro. 

12.— El  que  para  librarse  de  un  mal  o 
librar  a  otro,  en  momentos  de  peligro  inmi¬ 
nente,  produzca  daño  en  la  propiedad  aje¬ 
na,  si  en  el  caso  ocurren  las  condiciones 
siguientes. 


terio,  diere  muerte  o  causare  herida  o  mal¬ 
tratamiento  a  ella  y  a  su  cómplice,  con  tal 
que  su  mala  conducta  en  el  cumplimiento  de 
los  deberes  matrimoniales,  no  haga  excusa¬ 
ble  la  falta  de  la  esposa,  a  juicio  de  los 
tribunales  consideradas  todas  las  circuns¬ 
tancias. 

Si  diere  muerte,  hiriere  o  maltratare  sólo 
a  uno  de  ellos  sin  hacer  daño  al  otro,  o 
haciéndole  uno  de  naturaleza  leve,  subsistirá 
no  obstante  la  exención  de  responsabilidad, 
a  menos  que  conste  o  las  circunstancias 
revelen,  que  ello  se  debe  a  connivencia  con 
la  mujer  o  con  su  cómplice. 

La  mujer  de  conducta  intachable,  en  igua¬ 
les  circunstancias,  gozará  de  la  misma  exen¬ 
ción  de  responsabilidad,  si  el  adulterio  de  su 
marido  se  consumare  en  su  propia  casa. 


Primera. — Que  el  dañador  no  haya  contri¬ 
buido  de  ningún  modo  al  estado  de  peligro. 


Segunda.— Que  el  mal  que  amenaza  sea 
mayor  que  el  ejecutado  o  por  lo  menos  igual. 

Tercera.— Que  el  daño  causado  haya  sido 
un  medio  indispensable  de  preservación  o 
que  por  tal  haya  debido  tenerse  en  los  mo¬ 
mentos  del  peligro. 

OTROS  CASOS  DE  MAL  NECESARIO 


13.— El  que  fuera  de  los  casos  previstos 
en  los  dos  incisos  anteriores,  violare  la  ley 
compelido  por  necesidad  grave  y  apremiante 
de  preservar  su  vida  o  sus  derechos,  siempre 
que  no  haya  contribuido  de  su  voluntad  a  la 
producción  de  los  hechos  o  circunstancias 
que  hubieren  determinado  el  estado  de 
amenaza  o  peligro,  y  que  los  medios  de  pre¬ 


servación  no  excedan  de  los  límites  de  dicha 
necesidad. 


ADULTERIO 


14.  ->-El  marido  que  en  el  acto  de  sorpren¬ 
der  a  su  mujer  infraganti  en  delito  de  adul- 


OTROS  CASOS  DE  HOMICIDIO  O  LESIÓN  EXCUSABLE 

Artículo  54.  —  El  padre  o  el  hermano  que 
matare  o  lesionare  a  su  hija  o  hermana  sol¬ 
tera  de  buena  reputación,  o  al  cómplice  o  a 
ambos,  en  el  acto  de  sorprenderlos  en  ilegí¬ 
timo  concúbito,  podrán  ser  declarados  por 
los  jueces  exentos  de  responsabilidad,  según 
la  condición  de  las  personas  y  las  circuns¬ 
tancias  particulares  del  hecho,  y  cuando  así 
no  lo  decidieran,  estimarán  el  caso  para 
todos  sus  efectos  penales,  al  igual  del  defi¬ 
nido  en  el  inciso  tercero  del  Artículo  39. 

PRESUNCION  DE  ESTADO  DE  NECESIDAD 

Artículo  55. -^Se  entenderá  que  ocurren 
todos  los  caracteres  de  la  defensa  legítima 
expresados  en  el  inciso  11°  del  Artículo  53, 
respecto  de  aquel  que  durante  la  noche  re¬ 
chazare  el  escalamiento  o  fractura  de  los 
cercados,  paredes  o  entradas  de  su  casa,  de 
las  dependencias  de  ella  o  de  otro  departa¬ 
mento  habitado,  o  la  violación  de  su  mora¬ 
da,  cualquiera  que  sea  el  daño  causado  al 
agresor. 
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EXCESO  DE  DEFENSA 

Artículo  56. — La  defensa  legítima  o  la  pre¬ 
servación  necesaria  a  que  se  refieren  los' 
incisos  11°,  12?  y  139  del  Artículo  53,  no 
pierden  su  virtud  eximente,  por  el  exceso 
de  acción  en  que  el  sujeto  incurra  al  defen¬ 
derse  o  preservarse  o  defender  o  preservar 
a  otros,  cuando  según  las  circunstancias, 
dicho  exceso  pueda  atribuirse  a  la  pertur¬ 
bación  de  espíritu  o  al  terror  que  la  agre¬ 
sión  o  el  riesgo  le  hayan  producido. 

CUSTODIA  DE  LOCOS 

Artículo  57. — Los  jueces  y  tribunales  que 
declaren  la  irresponsabilidad  de  un  proce¬ 
sado  por  causa  de  locura,  ordenarán  su  re¬ 
clusión  en  un  manicomio,  del  que  no  podrá 
salir,  sino  por  resolución  judicial,  previo  dic¬ 
tamen  de  peritos  que  declaren  desaparecido 
el  peligro  de  que  el  enfermo  cause  daño. 

CUSTODIA  DE  LOS  MENORES 

Artículo  58. — Los  jueces  y  tribunales  que 
declaren  la  irresponsabilidad  de  un  joven 
menor  de  dieciséis  años  deberán  decretar  su 
colocación  en  una  casa  d¿  corrección  de  me¬ 
nores  hasta  que  cumpla  dieciocho  años  de 
edad,  si  fuere  huérfano,  o  no  siéndolo,  si 
hubiere  sido  abandonado  por  sus  padres  o 
fueren  estos  criminales  o  viciosos;  y  a  falta 
de  tal  establecimiento,  podrán  entregarlo  a 
un  jefe  de  taller  o  a  un  agricultor  que  sean 
capaces  de  custodiarlo  y  educarlo,  y  que  a 
ello  se  comprometan. 

La  salida  de  la  casa  de  corrección  y,  en  su 
caso,  del  poder  del  guardador,  se  anticipará 
mediante  resolución  judicial,  si  se  justifica 
la  buena  conducta  del  menor  y  de  igual  ma¬ 
nera  podrá  disponerse  que  este  sea  entre¬ 
gado  a  sus  padres,  en  cualquier  momento 
en  que  ellos  comprobaren  que  se  han  en¬ 
mendado  y  llevan  una  vida  honrada. 


CASO  EN  QUE  EL  MAL  RECAIGA  SOBRE  PERSONA 
A  QUIEN  NO' IBA  DIRIGIDA  LA  INTENCION 

Artículo  59.  —  La  responsabilidad  consi¬ 
guiente  a  un  hecho  punible  no  desaparece 
porque  el  mal  recaiga  sobre  distinta  persona 
de  aquella  a  quien  el  delincuénte  se  propo¬ 
nía  ofender,  y  cuando  eso  ocurriere,  no  se 
tomarán  en  consideración  las  circunstancias 
que  de  tal  cambio  provengan. 


CAPÍTULO  TERCERO 

CONDENACIÓN  CONDICIONAL  O  CON 
SUSPENSIÓN 


CIRCUNSTANCIAS  DE  SU  PRONUNCIAMIENTO 

Artículo  60.— En  los  casos  de  primera  con¬ 
dena  los  tribunales  podrán  ordenar  en  el 
mismo  pronunciamiento  que  se  aplace  o  de¬ 
je  en  suspenso  la  pena  impuesta,  si  ocurrie¬ 
ren  las  condiciones  siguientes: 

l1'  — Que  los  antecedentes  de  conducta 
del  reo,  investigados  suficientemente,  no  le 
muestren  como  persona  inmoral  o  de  dudosa 
moralidad. 

2? — Que  no  se  trate  de  un  vago,  de  un 
ebrio  habitual  o  de  un  sujeto  de  índole  peli¬ 
grosa  a  juicio  del  tribunal. 

SUMISIÓN  AL  JUICIO 

3" — Que  el  reo  no  esté  declarado  rebelde 
o  ausente  en  el  proceso  respectivo. 

NATURALEZA  DE  LA  PENA 

49— Que  la  condena  consista  en  prisión, 
entrañamiento,  confinamiento,  inhabilita¬ 
ción  temporal  de  sus  grados  primero  a  ter¬ 
cero,  ó  en  arresto,  destierro,  caución,  sus¬ 
pensión  o  multa  mayor  o  menor  en  cualquie¬ 
ra  de  sus  grados. 
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CARACTER  DE  LA  FACULTAD  JUDICIAL 

Artículo  61. — Es  facultativo  para  los  tri- 
(  bunales  qne  hayan  de  formular  la  condena, 
el  suspender  su  cumplimiento,  en  confor¬ 
midad  con  las  condiciones  estatuidas  en  el 
artículo  anterior;  pero  deberán  hacerlo  siem¬ 
pre  que  además  de  darse  tales  condiciones, 
estuviere  el  caso  calificado  por  la  demostra¬ 
ción  de  un  estado  de  desequilibrio  anémico 
semejante  a  la  locura  o  próximo  a  ella,  o  pol¬ 
la  prueba  de  la  mayor  parte  de  los  requisi¬ 
tos  integrales  de  la  legítima  defensa  o  de  la 
necesidad  de  preservación  previstos  de  los 
incisos  119,  129  y  13",  del  artículos  53  y 
siempre  que  el  delincuente  sea  un  menor  de 
diez  y  seis  años  o  un  sordo-mudo. 

CASOS  EN  QUE  NO  PROCEDE 

Artículo  62. — Aun  cuando  la  pena  pronun¬ 
ciada  en  el  fallo  fuere  alguna  de  las  enume¬ 
radas  en  el  artículo  60,  no  podrá  decretarse 
la  suspensión: 

l9— Cuando  el  hecho  imputado  fuere  in¬ 
cendio  o  desastre  producido  valiéndose  de 
inundación,  de  explosión,  de  hundimiento 
de  un  barco  o  de  otro  medio  atroz,  o  cuando 
consistiere  en  haber  promovido  o  auxiliado 
la  prostitución  en  servicio  o  por  encargo  de 
otros,  o  en  haber  reducido  o  prestado  auxi¬ 
lio  para  reducir  a  una  persona  al  estado  de 
servidumbre  o  condición  análoga,  o  cuando 
fuere  hurto  de  cosa  que  valga  más  de  qui¬ 
nientos  cincuenta  pesos  o  estafa  que  reca¬ 
yere  sobre  un  valor  de  más  de  doscientos 
cincuenta  pesos  o  cuando  fuere  robo  o  falsi¬ 
ficación,  en  cualquiera  de  sus  formas,  o  pira¬ 
tería  o  demás  delitos  contra  la  humanidad. 

29 — Si  el  hecho  imputado  fuere  un  delito 
de  acción  privada  como  la  injuria  y  la  ca¬ 
lumnia  o  consistiere  en  uno  de  los  casos  de 
delincuencia  de  los  funcionarios  públicos 
en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones. 


OTRO  CASO  DE  IMPROCEDENCIA 

Artículo  63.  —La  suspensión  no  podrá  otor¬ 
garse  más  de  una  vez  al  mismo  reo. 

RESPONSABILIDAD  NO  COMPRENDIDA  EN 
LA  SUSPENSIÓN 

Artículo  64. —La  suspensión  de  la  pena 
no  comprende  las  puniciones  accesorias,  ni 
afecta  la  responsabilidad  civil  contraída  por 
el  delincuente. 

EFECTOS  DE  LA  SUSPENSIÓN 

Artículo  65. — Si  a  partir  de  la  resolución 
ejecutoria  que  suspenda  la  condena,  trans¬ 
currieren  siete  años,  tratándose  de  delitos 
o  tres  tratándose  de  faltas,  sin  que  el  pena¬ 
do  ejecute  otro  hecho  punible  del  cual  sea 
declarado  culpable  con  la  calidad  de  reinci¬ 
dente,  la  sentencia  se  tendrá  por  no  recaída, 
en  cuanto  a  sus  efectos  penales,  mediante 
resolución  del  tribunal  sentenciador,  cesan¬ 
do  entonces  también  las  puniciones  acce¬ 
sorias,  y  el  fallo  no  podrá  ser  certificado 
por  los  encargados  del  Registro  Judicial. 

OBLIGACIONES  CONSIGUIENTES  A  LA  SUSPENSIÓN 

'  I 

Artículo  66.  -  Los  tribunales  que  pronun¬ 
cien  la  condenación  condicional  podrán  im¬ 
poner  al  reo  una  o  más  de  las  obligaciones 
consignadas  en  el  artículo  132. 

CAUSAS  POR  LAS  CUALES  CESA  LA  SUSPENSIÓN 

Artículo  67. — La  suspensión  de  la  condena 
termina  desde  el  momento  en  que  el  penado 
incurriere  en  reincidencia  o  violare  las  obli¬ 
gaciones  expresadas  en  el  artículo  anterior,  y 
en  tal  caso  la  pena  primitiva  será  ejecutada 
sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  penal  pos¬ 
teriormente  contraída,  con  la  agravación 
que  a  la  especie  corresponda. 

COMO  SE  OTORGA  ESE  BENEFICIO 

Artículo  68.  —Cuando  los  tribunales  hagan 
uso  de  la  facultad  de  suspender  la  condena 
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motivarán  su  resolución  con  todas  las  razo¬ 
nes  legales  y  de  moralidad  en  que  ha  de  otor¬ 
garse,  y  una  vez  firme  la  sentencia,  la  noti¬ 
ficarán  al  reo  personalmente,  y  le  harán  las 
advertencias  necesarias  acerca  de  la  natura¬ 
leza  del  beneficio  otorgado  y  de  las  causas 
que  pueden  producir  su  cesación,  juntamen¬ 
te  con  las  consecuencias  legales  que  la  ley 
atribuye  a  esta.  Del  mismo  modo  se  moti¬ 
vará  el  decreto  en  que  la  suspensión  solici¬ 
tada  se  declare  improcedente. 

La  sentencia  dicha  no  se  tendrá  por  defi¬ 
nitiva,  mientras  en  virtud  de  apelación  o 
consulta,  no  fuere  confirmada  por  el  tribu¬ 
nal  superior  en  grado. 

COMO  SE  REVOCA  LA  SUSPENSIÓN 

Articulo  69.— La  revocación  del  aplaza¬ 
miento  condicional  debe  ser  en  su  caso  pro¬ 
nunciada  de  oficio,  a  falta  de  instancia  de 
parte,  por  el  mismo  tribunal  que  en  última 
instancia  hubiere  declarado  la  procedencia 
de  ese  beneficio. 

CAPÍTULO  IV 

EJERCICIO  DE  LA  ACCIÓN  PENAL  Y  SU 
EXTINCIÓN 

PROCEDIMIENTO  EN  LOS  DELITOS  DE  ACCIÓN 
PÚBLICA 

Artículo  70.— A  falta  de  instancia  del 
ofendido,  de  cualquier  persona  capaz  para 
comparecer  en  juicio  o  del  Ministerio  Públi¬ 
co,  deberá  procederse  de  oficio  en  el  juzga¬ 
miento  de  toda  acción  u  omisión  punibles, 
excepto  el  delito  privado. 

DELITOS  PRIVADOS 

Artículo  71. — Son  delitos  privados  o  de 
acción  privada: 


l9— El  adulterio. 

29— La  violación,  el  estupro,  el  rapto,  la 
corrupción  y  los  ultrajes  al  pudor  previstos 
en  los  artícnlos  293  a  310  inclusive,  debien¬ 
do  excluirse  la  bestialidad  en  cualquier  caso, 
y  la  sodomía,  cuando  ambos  delincuentes 
fueren  mayores  de  18  años. 

3°— La  calumnia,  la  injuria,  el  ultraje  y 
la  difamación. 

49 — El  hurto,  el  robo  sin  violación  en  las 
personas,  las  defraudaciones  y  los  daños  en 
las  cosas,  cuando  el  sujeto  delincuente  sea 
ascediente  o  descendiente  del  ofendido,  o  su 
cónyuge,  hermano,  tío  o  sobrino. 

Esta  regla  no  comprende  a  los  extraños 
que  cooperen  en  el  delito. 

59— El  matrimonio  del  menor  celebrado 
sin  consentimiento  de  las  personas  que,  se¬ 
gún  el  Código  Civil,  tienen  la  facultad  de 
prestarlo  o  negarlo. 

RESPECTO  DEL  ADULTERIO 

Artículo  72. — La  acción  por  delito  de  adul¬ 
terio  o  deslealtad  conyugal  del  marido  co¬ 
rresponde  únicamente  al  cónyuge  ofendi¬ 
do  quien  deberá  acusar  a  ambos  culpables 
y  no  podrá  intentar  la  acción  penal, 
mientras  la  disolución  de  matrimonio  no  se 
declare. —Estos  requisitos  no  serán  necesa¬ 
rios  cuando  conforme  con  el  artículo  293  se 
trate  de  la  acción  de  la  esposa  contra  la 
manceba  del  marido. 

La  sentencia  en  el  pleito  de  divorcio  no 
producirá  efecto  alguno  en  el  juicio  criminal 
si  declarare  la  procedencia  de  la  demanda 
pero  el  fallo  que  absolviere  del  cargo  a  la 
esposa  o  al  esposo,  imposibilitará  el  ejerci¬ 
cio  de  la  acción  penal  del  uno  contra  el  otro. 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


265 


En  el  caso  del  inciso  5"  del  artículo  71,  la 
acción  penal  solo  puede  ser  ejercida  por  la 
persona  de  cuyo  consentimiento  se  prescin¬ 
dió  al  celebrarse  el  matrimonio. 

EJERCICIO  DE  LA  ACCIÓN  DE  LOS  DEMÁS  DELITOS 
PRIVADOS 

Articulo  73.— La  acción  penal  concernien¬ 
te  a  los  demás  delitos  privados  corresponde 
al  ofendido  y  por  muerte  suya  a  cualquiera 
de  los  que  sean  o  hubieran  de  ser  sus  here¬ 
deros  legítimos. 

Cuando  el  ofendido  no  tuviere  capacidad 
jurídica  para  acusar,  el  derecho  de  hacerlo 
se  atribuye  a  sus  representantes  legales  por 
razón  de  patria  potestad,  tutela  o  cúratela; 
pero  si  careciere  de  representantes  legales 
o  si  teniéndoles  fueren  ellos  los  delincuentes, 
la  acción  podrá  ser  ejercida  por  el  Ministe¬ 
rio  Público,  si  este  lo  estimase  conveniente 
para  el  incapaz,  siempre  que  se  trate  de  un 
menor  que  tenga  al  menos  diez  y  seis  años 
y  que  él  lo  socilite. 

EXTINCIÓN  DE  LA  ACCIÓN  PENAL 

Artículo  74. — La  acción  penal  se  extingue: 

1° — Por  la  muerte  del  imputado. 

29 — Por  la  sentencia  definitiva  pronuncia¬ 
da  en  el  proceso  respectivo. 

* 

39— Por  la  amnistía. 

49— Por  la  renuncia  del  ofendido,  respec¬ 
to  de  los  delitos  de  acción  privada. 

59— Por  la  prescripción. 

REITERACIÓN  DEL  JUICIO 

Artículo  75.— Nadie  puede  ser  procesado 
más  de  una  vez  por  la  misma  acción  u  omi¬ 
sión  punibles,  excepto  en  los  casos  siguien¬ 
tes;  cuando  el  derecho  de  perseguir  no 
hubiere  prescrito; 


l9— Si  habiéndose  juzgado  el  hecho  como 
falta,  se  descubrieren  más  tarde  circunstan¬ 
cias  conforme  a  las  cuales  debe  ser  estimado 
como  delito. 

2°— Si  con  posterioridad  al  pronuncia¬ 
miento  de  la  condena  apareciere  que  el  he¬ 
cho  implantó  otra  violación  a  la  ley,  de  dis¬ 
tinta  naturaleza  legal  y  de  más  grave  res¬ 
ponsabilidad,  no  tomada  en  cuenta  en  la 
causa. 

Al  dictarse  sentencia  en  el  segundo  pro¬ 
ceso  se  abonará  al  reo  el  tanto  ya  sufrido 
de  la  primera  punición,  debiendo  para  ello 
determinarse  su  equivalencia  en  prisión  pre¬ 
ventiva  conforme  a  la  proporción  estableci¬ 
da  en  el  artículo  160,  y  deducirse  el  resul¬ 
tado  de  la  suma  o  tiempo  de  la  nueva  conde¬ 
na,  según  la  regla  general  del  mismo  artículo. 

ACCIÓN  POR  DELITO  REPRIMIDO  CON  MULTA 

Artículo  76.— La  acción  penal  por  delito 
reprimido  con  multa  se  extinguirá  en  cual¬ 
quier  estado  del  juicio,  por  el  pago  volun¬ 
tario  del  máximum  de  la  multa  correspon¬ 
diente  al  hecho  y  de  las  indemnizaciones  a 
que  hubiere  lugar. 

Cuando  la  multa  fuere  alternativa  con 
otra  pena,  los  tribunales  resolverán  según 
las  circunstancias  del  delito  y  del  delincuen¬ 
te,  si  procede  la  extinción  en  virtud  del 
indicado  pago. 

PRESCRIPCIÓN  DE  LA  ACCIÓN  PENAL 

Artículo  77.— La  acción  penal  se  prescribe: 

l9— A  los  quince  años  cuando  se  refiera  a 
delitos  cuya  pena  ordinaria  sea  la  de  presi¬ 
dio  o  la  de  inhabilitación  perpetua. 

29 — Después  de  transcurrido  un  lapso 
equivalente  al  máximum  de  duración  de  la 
pena  ordinaria,  cuando  la  aplicable  al  hecho 
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fuere  prisión,  arresto,  suspensión,  extraña¬ 
miento,  confinamiento,  destierro,  inhabili¬ 
tación  temporal  o  caución,  no  pudiendo  ba¬ 
jar  de  cuatro  meses. 

3? — Cuando  la  pena  fuere  multa  mayor, 
el  término  será  de  cuatro  años,  si  la  ley  le 
impone  en  sus  grados  cuarto  a  sexto,  y  de 
dos  años  si  en  sus  grados  primero  a  tercero. 

49— Cuando  la  represión  de  ley  fuere  mul¬ 
ta  menor,  el  término  será  de  seis  meses,  si 
está  señalado  en  sus  grados  cuarto  y  sexto, 
y  de  tres  meses  si  lo  está  en  sus  grados 
primero  y  tercero. 

ó9— La  acción  por  adulterio,  calumnia, 
injuria,  ultraje,  difamación  o  delincuencia 
de  los  funcionarios  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  prescribe  en  un  año;  la  acción 
por  matrimonio  ilegal  del  menor  prescribe 
en  seis  meses. 

DESDE  CUANDO  CORRE  LA  PRESCRIPCIÓN 

Artículo  78. — La  prescripción  comienza  a 
correr  desde  el  día  en  que  se  cometió  el  de¬ 
lito  o  falta,  y  si  fueren  continuos,  desde  el 
día  en  que  cese  la  acción  punible;  pero  es 
imposible  legalmente,  si  se  ha  dictado  contra 
el  reo  auto  de  enjuiciamiento,  a  menos  que 
el  procedimiento  se  paralice  y  abandone  por 
un  tiempo  igual  al  de  dicha  prescripción. 

Respecto  a  la  acción  penal  por  adulterio, 
el  término  de  la  prescripción  comenzará  a 
correr  desde  la  fecha  en  que  sea  ejecutoria 
la  sentencia  que  resuelva  sobre  la  disolución 
del  matrimonio;  pero  nunca  podrá  intentarse 
después  de  tres  años  contados  desde  la  fecha 
del  delito. 

PÉRDIDA  DEL  TIEMPO  TRANSCURRIDO 

Artículo  79.— Si  el  delincuente  fuere  cas¬ 
tigado  por  un  hecho  punible  anterior,  perpe¬ 
trado  dentro  del  término  de  la  prescripción 


en  curso,  perderá  todo  el  tiempo  transcu¬ 
rrido  hasta  el  día  de  la  comisión  del  último 
delito  o  falta,  y  en  tal  caso  el  curso  de  la 
prescripción  se  suspende  desde  que  se  inicie 
el  proceso  por  el  nuevo  hecho. 

CÓMPUTO  DE  LA  PRESCRIPCIÓN  Y  CARÁCTER 
DE  ELLA 

Artículo  80.— En  el  cómputo  de  la  pres¬ 
cripción  el  día  comenzado  se  tendrá  por 
concluido. 

DECLARACIÓN  DE  PRESCRIPCIÓN 

Artículo  81.  —  La  prescripción,  cuando  ocu¬ 
rra,  será  declarada  de  oficio  por  el  tribunal. 


TITULO  CUARTO 

DE  LAS  PENAS 


CAPÍTULO  PRIMERO 

DIVERSAS  CLASES  DE  PENAS 


PENAS  PRINCIPALES  Y  ACCESORIAS 

Artículo  82. — Las  penas  son  principales  y 
accesorias.  Las  primeras  constituyen  esen¬ 
cialmente  la  punición  en  cada  caso;  y  las 
segundas  son  su  consecuencia  y  comple¬ 
mento,  de  pleno  derecho. 

PENAS  DE  DELITO 

Artículo  83.— Las  penas  principales  apli- 
cables  al  delito,  son: 

l9— El  presidio  por  tiempo  indeterminado. 

29— El  presidio  temporal. 

39— La  prisión. 

49— El  extrañamiento. 

59— El  confinamiento. 

69— El  destierro. 


(  Continuará.) 
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CORTE  SUPREMA  DE  JUSTICIA 


RESOLUCIONES 


CIVIL 

Establecida  legal  mente  la  existencia  de  un  signo 
aparente  de  servidumbre,  queda  comprobada 
ésta,  salvo  estipulación  en  contrario  entre  los 
dueños  de  los  predios. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  diez  y  siete  de  Julio  de  mil 
novecientos  veintidós. 

Vista  por  recurso  de  casación  y  con 
sus  respectivos  antecedentes,  la  sen¬ 
tencia  de  que  se  hará  mérito,  proferida 
por  la  Sala  13  de  la  Corte  de  Apelacio¬ 
nes,  en  el  juicio  seguido  en  la  vía  ordi¬ 
naria,  por  don  Enrique  Padilla  Nanne, 
como  personero  de  su  esposa  doña 
Betzabé  Padilla  de  Padilla,  sobre  ser¬ 
vidumbre  de  paso. 

Resultando:  que  ante  el  Juzgado  Ib 
de  1*  Instancia  Departamental,  se 
presentó  el  señor  Padilla  Nanne,  con 
la  representación  ya  indicada,  con 
fecha  veintiocho  de  Marzo  de  mil  nove¬ 
cientos  diez  y  seis,  manifestando:  que 
doña  Jesús  Zelada  de  Padilla,  madre 
de  su  esposa  mencionada,  murió  en 
esta  capital,  dejando  como  herederos 
a  sus  hijos  Sostenes,  Daniel,  Manuel 
Braulio,  Salvador,  Dolores,  Angela  y 
Betzabé,  todos  de  apellido  Padilla; 
que  se  siguió  el  correspondiente  juicio 
testamentario,  declarándose  legítimo 
el  testamento  que  autorizó  el  Notario 
don  Guillermo  Lavagnino,  el  cuatro  de 
Octubre  de  mil  novecientos  trece;  que 
según  consta  en  dicho  instrumento,  su 


esposa  heredó  una  caballería,  poco  más 
o  menos,  de  la  finca  «El  Sagrado,»  la 
cual  se  halla  inscrita  al  número  1540, 
folio  147  del  libro  41  del  Departamen¬ 
to  de  Amatitlán;  que  esa  finca  siempre 
ha  gozado  servidumbre  de  paso  al 
camino  real  de  «Colmenas»;  que  su 
citada  esposa  en  su  carácter  de  here¬ 
dera,  tiene  derecho  de  aprovecharse 
de  esa  salida  a  la  vía  pública;  que  del 
paso  mencionado  ha  hecho  uso  última¬ 
mente  la  dueña  del  inmueble,  y  es  el 
más  corto  para  salir  al  camino  real, 
ya  que  no  sería  posible  aprovecharse 
de  otra  senda,  pues  además  de  ser 
más  largos,  sólo  podría  lograrse  dicho 
paso  por  caminos  escabrosos;  y  que 
con  fundamento  de  lo  expuesto,  de¬ 
mandaba  a  los  herederos  de  la  señora 
Zelada  de  Padilla,  para  que  se  les 
obligue  a  concederle  el  paso  de  refe¬ 
rencia,  atravesando  el  lote  de  don 
Daniel  Padilla,  predio  que  de  hecho 
ha  soportado  la  mencionada  servi¬ 
dumbre. 

Resultando:  que  a  solicitud  de  don 
Daniel  Padilla,  el  señor  Padilla  Nanne 
ratificó  su  memorial  de  demanda. 

Resultando:  que  con  fecha  veinti¬ 
nueve  de  Enero  de  mil  novecientos 
diez  y  siete,  se  presentó  el  represen¬ 
tante  de  la  parte  actora,  exponiendo: 
que  ampliaba  la  demanda  en  los  térmi¬ 
nos  siguientes:  que  la  mortual  de  doña 
Jesús  Zelada  de  Padilla  había  sido  ya 
debidamente  arreglada,  inscribiéndose 
los  bienes  a  favor  de  los  respectivos 
herederos:  que  la  finca  «El  Sagrado», 
registrada  bajo  el  número  1366,  folio 
176,  libro  9*?  antiguo,  conforme  al  tes¬ 
tamento  de  la  causante  y  a  la  donación 
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que  en  vida  hizo  ésta  a  favor  de  su 
hijo  don  Daniel  Padilla,  fué  dividida 
en  cinco  partes,  inscribiéndose  la  pri¬ 
mera  a  nombre  del  señor  Padilla,  don 
Daniel,  con  el  número  1540,  folio  147, 
Libro  41  de  Amatitlán;  que  las  otras 
cuatro  partes  fueron  inscritas  separa¬ 
damente  a  favor  de  doña  Betzabé  su 
esposa  y  de  don  Sostenes  Padilla,  doña 
Dolores  de  Castillo  y  doña  Angela  P. 
de  Solórzano;  que  en  la  escritura  de 
partición  que  adjuntaba  a  su  escrito, 
otorgada  por  los  cuatro  herederos  que 
acaban  de  mencionarse,  ante  el  Nota¬ 
rio  don  Juan  Rosales  Alcántara,  el  diez 
de  Noviembre  de  mil  novecientos  diez 
y  seis,  consta  que  don  Sostenes  Padilla 
y  las  señoras  de  Castillo  y  de  Solór¬ 
zano  están  conformes  con  la  acción 
que  su  esposa  había  promovido,  reco¬ 
nociendo  el  derecho  que  tiene  a  gozar 
de  la  servidumbre  de  paso  establecida 
y  conservada  por  los  anteriores  dueños 
de  la  finca  «El  Sagrado»,  en  el. lote  o 
fracción  que  de  la  misma  finca  se  adju- 
„  dicó  a  don  Daniel  Padilla;  que  a  don 
Braulio,  don  Manuel  y  don  Salvador 
Padilla  nada  se  les  adjudicó  de  la 
finca  «El  Sagrado»,  pdr  cuyo  motivo 
no  tenían  ningún  interés  en  la  deman¬ 
da  entablada  en  nombre  de  su  esposa; 
que  siendo  innecesario  proseguir  la 
demanda  contra  los  herederos  que 
están  conformes  y  contra  las  personas 
que  ningún  interés  tienen  en  ese  asun¬ 
to,  enderezaba  su  acción  únicamente 
contra  don  Daniel  Padilla,  pidiendo 
además  que  al  declararse  el  derecho  a 
servidumbre  de  paso,  se  estableciera: 
que  al  camino  deberá  dársele  la  anchu¬ 
ra  de  cuatro  metros  si  no  la  tuviere 
así  en  toda  su  extensión;  y  que  por 
todo  lo  expuesto,  pedía:  19— Que  se 


mandara  agregar  a  sus  antecedentes 
la  escritura  que  acompañaba;  29— Que 
de  la  ampliación  se  corriera  traslado 
por  el  término  legal  al  señor  Padilla;^ 
y  39 — Que  fuese  anotada  en  el  Regis¬ 
tro  la  referida  ampliación  sobre  el 
predio  sirviente. 

Resultando:  que  se  mandó  agregar 
a  sus  antecedentes  la  escritura,,  de 
partición  de  la  finca  «El  Sagrado»,  y 
previa  ratificación  del  escrito  en  que  el 
señor  Padilla  Nanne  amplia  su  de¬ 
manda,  se  corrió  traslado  de  dicho 
memorial  a  la  parte  reo,  ordenándose 
que  fuera  anotada  la  ampliación  en  el 
Registro  respectivo. 

Resultando:  que  don  Daniel  Padilla 
negó  la  demanda. 

Resultando:  que  por  auto  fecha  seis 
de  Julio  de  mil  novecientos  diez  y  ocho, 
fué  abierto  a  prueba  el  juicio,  por  el 
término  de  cuarenta  días. 

Resultando:  que  durante  el  término 
de  prueba  y  a  solicitud  del  actor  se 
practicaron  las  siguientes:  A. — Exa¬ 
men  de  los  señores  Licenciados  don 
Arturo  Ubico  y  don  Manuel  José 
Orantes  y  don  Salvador  Bolaños  con 
el  fin  de  establecer  los  hechos  que  se 
detallan  a  continuación:  j.9— Que  la 
finca  «El  Sagrado»  ubicada  en  juris¬ 
dicción  de  San  Joaquín  Villa  Canales, 
Departamento  de  Amatitlán,  pertene- 
neciente  ahora  a  los  herederos  de  doña 
Dolores  y  doña  Betzabé  Padilla,  está 
atravesada  de  Oriente  a  Poniente  por 
un  camino  que  comunica  dicha  finca 
con  el  camino  real  de  Colmenas. 
29 — Que  dicho  camino  estaba  ya  cons¬ 
truido  cuando  la  citada  finca  pasó  a 
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ser  propiedad  de  don  Benito  Padilla, 
en  el  mes  de  Julio  de  mil  ochocientos 
ochentidós.  3? — Que  el  camino  aludi¬ 
do  atraviesa  el  lote  que  de  la  citada 
finca  «El  Sagrado»  adquirió  don  Da¬ 
niel  Padilla  por  donación  que  le  hizo 
su  señora  madre  doña  Jesús  Zelada 
de  Padilla.  4*?— Que  ese  camino  ha 
sido  usado  sin  interrupción  para  sacar 
los  productos  de  «El  Sagrado»  al  ca¬ 
mino  real  de  «Colmenas»,  por  los  due¬ 
ños  de  dicha  finca,  que  sucesivamente 
fueran  después,  don  José  Lambur, 
don  Benito  Padilla,  hasta  Julio  de  mil 
novecientos  cuatro;  y  doña  Jesús  Ze¬ 
lada  de  Padilla,  hasta  su  fallecimien¬ 
to,  ocurrido  en  el  mes  de  Marzo  de  mil 
novecientos  quince.  Tomada  declara¬ 
ción  a  cada  una  de  las  personas  men¬ 
cionadas  anteriormente  expresaron: 
constarles  y  ser  ciertos  los  hechos  que 
se  enumeran  en  el  interrogatorio  de 
folios  sesenta  (pieza  de  1$  Instancia), 
manifestando  el  testigo  señor  Bolaños, 
al  contestar  a  la  segunda  pregunta  de 
dicho  intérrogatorio,  «que  conoció  ese 
camino  en  mil  ochocientos  noventa  y 
ya  era  un  camino  antiguo».  B. — Ins¬ 
pección  ocular  practicada  el  quince  de 
Julio  de  mil  novecientos  diez  y  nueve 
por  el  Alcalde  19  Municipal  de  San 
Joaquín,  Villa  Canales,  quien  hizo 
constar:  1? — Que  fué  recorrida  la  par¬ 
te  de  camino  público  que  conduce  de 
la  citada  vía  a  Canchón,  desde  la  puer¬ 
ta  principal  de  la  finca  «El  Sagrado», 
propiedad  de  don  Daniel  Padilla,  has¬ 
ta  la  puerta  de  un  terreno  denomina¬ 
do  «El  Potrerito»,  de  la  pertenencia  de 
don  Salvador  Padilla,  situada  enfrente 
de  la  finca  «El  Socoito»,  propiedad  de 
la  familia  Orantes.  Esta  distancia  se 
recorrió  en  sesenticuatro  minutos. 


29— De  la  puerta  últimamente  citada, 
se  continuó  caminando  por  la  vía  que 
atraviesa  las  propiedades  de  don  Sal¬ 
vador  Padilla  y  doña  Dolores  v.  de 
Castillo,  hasta  llegar  a  la  finca  de  do¬ 
ña  Betzabé  P.  de  Padilla,  empleándo¬ 
se  para  llegar  a  este  punto,  veinticinco 
minutos  y  diez  más  para  tocar  con  te¬ 
rreno  de  don  Juan  Meza,  predio  que 
por  encontrarse  cercado  de  alambre, 
no  pudo  atravesarse,  siendo  necesario 
cambiar  de  ruta  para  entrar  en  pro¬ 
piedad  de  don  Daniel  Padilla.  39 — Que 
en  el  último  punto  que  acaba  de  citar¬ 
se  y  por  indicación  de  los  señores  don 
Felipe  Morales  y  don  Marto  Mazate, 
persona  que  se  presentó  en  ese  acto, 
se  tuvo  conocimiento  de  un  camino 
que  pasaba  por  terreno  que  pertenece 
actualmente  a  don  Juan  Meza;  y  ha¬ 
biéndose  buscado  las  señales,  se  vió 
que  dicha  senda  conduce  hasta  la  puer¬ 
ta  del  río  de  «Colmenas»,  estando  en 
algunos  puntos  obstruida  por  la  vege¬ 
tación  y  la  falta  de  tránsito.  49— Que 
don  Daniel  Padilla  manifestó  en  ese 
acto:  que  dicho  camino  (el  que  pasa 
por  el  fundo  de  don  Juan  Meza),  abier¬ 
to  en  la  finca  «El  Sagrado»,  cuando 
ésta  formaba  un  sólo  cuerpo  y  perte¬ 
necía  a  su  padre  don  Benito  Padilla, 
era  utilizado  para  extraer  en  carretas 
o  por  medio  de  acémilas,  los  frutos  de 
dicha  finca  y  transportarlos  hasta  «El 
Socorro»,  de  la  propiedad  de  la  familia 
Orantes,  pero  nunca  tuvo  salida  a 
«Colmenas»,  pues  el  camino  que  ac¬ 
tualmente  existe  y  conduce  a  la  citada 
aldea  lo  construyó  hace  cinco  años  para 
uso  exclusivo  de  su  finca.  59— De  la 
colindancia  de  los  predios  de  doña  Bet¬ 
zabé  P.  de  Padilla  y  de  don  Daniel  del 
último  apellido,  pasando  por  el  terre- 
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no  del  señor  Padilla,  se  emplearon 
cuarenta  y  cinco  minutos  para  llegar 
a  la  puerta  que  sirvió  de  punto  de 
partida,  es  decir  a  la  carretera  que  va 
de  «Colmenas»  a  Canchón.  No  se  ha¬ 
llaron  indicios  de  la  existencia  de 
algún  camino  que  ponga  en  comunica¬ 
ción  ambas  fincas.  69 — La  finca  de 
doña  Betzabé  P.  de  Padilla,  colinda 
por  el  Norte,  con  el  predio  de  don 
Juan  Meza;  al  Oriente,  con  terreno  de 
doña  Dolores  v.  de  Castillo;  al  Sur, 
con  la  finca  «El  Durazno»,  propiedad 
de  don  Salvador  Padilla,  y  lotes  de 
Marto  Mazate  y  Felipe  Morales;  y  al 
Poniente,  con  tierras  de  don  Daniel 
Padilla.  79 — Que  la  salida  más  inme¬ 
diata  que  tiene  actualmente  el  terreno 
de  la  señora  de  Padilla  a  la  vía  públi¬ 
ca  es  el  camino  que  atraviesa  los  pre¬ 
dios  de  doña  Dolores  v.  de  Castillo  y 
de  don  Salvador  Padilla,  que  fué  reco¬ 
rrido  en  veinticinco  minutos  de  ingre¬ 
so  a  la  finca,  y  la  senda  que  pasa  por 
la  propiedad  de  don  Daniel  Padilla  se 
anduvo  en  cuarenticinco  minutos.  Se 
agregó  un  plano  presentado  por  el 
personero  de  doña  Betzabé  P.  de  Pa¬ 
dilla  y  en  el  que  se  detalla  la  lotifica- 
ción  de  la  finca  «El  Sagrado». 

Resultando:  que  don  Manuel  Górriz, 
como  representante  de  Daniel  Padilla, 
juntamente  con  su  alegato  de  buena 
prueba,  presentó  los  documentos  si¬ 
guientes:  A. — Testimonio  de  la  escri¬ 
tura  de  servidumbre  de  paso  y  uso  de 
aguas  otorgada  por  doña  Enriqueta 
González  de  Zelada,  don  Martín  Guir, 
don  Pablo  Sinay,  don  Valerio  Sama- 
yoa  y  don  Daniel  Padilla,  autorizada 
por  el  Notario  don  José  Luis  Quiñónez 
S.,  en  San  Joaquín  Villa  Canales,  De¬ 


partamento  de  Amatitlán,  el  día  pri¬ 
mero  de  Agosto  de  mil  novecientos 
diez  y  nueve  y  de  la  que  aparece:  que 
la  señora  de  Zelada  y  los  Señores  Guir, 
Sinay  y  Samayoa,  son  dueños  de  unos 
lotes  de  terreno  ubicados  entre  el  ca¬ 
mino  real  que  de  Canchón  conduce  a 
San  Joaquín  Villa  Canales  y  el  río  «El 
Sagrado»,  en  tierras  de  Daniel  Padilla; 
que  hace  algún  tiempo  que  convinie¬ 
ron  con  dicho  señor  que  él  les  propor¬ 
cionaría  el  agua  para  su  uso  personal 
y  en  cambio  los  comparecientes  le  per¬ 
mitirían  el  paso  para  que  pudiera  sa¬ 
lir  por  sus  terrenos  al  camino  real  in¬ 
dicado  y  llegar  por  dicha  vía  a  San 
Joaquín  Villa  Canales;  siendo  condi¬ 
ción  precisa  que  el  permiso  de  paso  no 
es  más  que  para  su  finca  «El  Sagrado», 
no  pudiendó" usarlo  ningún  otro  veci¬ 
no  ni  colindante.  B. — Escritura  otor¬ 
gada  por  las  personas  mencionadas 
anteriormente  y  autorizada  por  el  mis¬ 
mo  Notario,  el  diez  y  nueve  de  Julio 
de  mil  novecientos  diez  y  nueve  y  en 
la  que  consta:  que  los  comparecientes 
han  convenido:  que  el  camino  que  con¬ 
ducía  de  la  vereda  anterior  que  par¬ 
tía  de  la  Aldea  «Colmenas»  al  río  «El 
Sagrado»,  propiedad  del  señor  Padilla, 
se  convierta  en  camino  carretero  a 
favor  de  dicho  señor,  derecho  que  se 
concede  únicamente  a  don  Daniel  Pa¬ 
dilla  y  no  a  terceros  que  con  él  colin¬ 
den.  C.— -Copia  certificada  del  acta  Mu¬ 
nicipal  que  se  levantó  en  San  Joaquín 
Villa  Canales,  el  veintiséis  de  Febre¬ 
ro  de  mil  novecientos  diez  y  ocho,  con 
el  fin  de  poner  término  a  las  dificul¬ 
tades  surgidas  entre  don  Daniel  Pa¬ 
dilla  y  los  vecinos  déla  Aldea  «Colme¬ 
nas»  por  el  uso  de  las  aguas  del  río 
«Sagrado»,  que.  corren  en  terrenos  de 


GACETA  DE  LOS  TRIBUNALES 


271 


la  propiedad  del  mencionado  señor 

Padilla. 

Resultando:  que  con  fecha  primero 
de  Julio  del  año  próximo  pasado,  el 
Juez  de  13  Instancia  Departamental 
pronunció  su  fallo  absolviendo  de  la 
demanda  a  don  Daniel  Padilla  y  man¬ 
da  levantar  la  anotación  que  pesa  so¬ 
bre  la  finca  No.  1540,  folio  147  del  li¬ 
bro  41  de  Amatitlán. 

Resultando:  que  contra  la  sentencia 
que  acaba  de  relacionarse,  interpuso 
apelación  el  señor  Padilla  Nanne,  y 
tramitada  la  segunda  Instancia  como 
corresponde,  la  Sala  13,  con  fecha  diez 
y  nueve  de  Enero  del  corriente  año, 
profirió  sentencia  en  que  revoca  el  fa¬ 
llo  de  13  Instancia  y  resuelve:  que  do¬ 
ña  Betzabé  Padilla  de  Padilla,  tiene 
derecho  para  seguir  usando  de  la  ser¬ 
vidumbre  de  paso  aludida;  ordena  se 
cancele  la  anotación  que  se  hizo  sobre 
la  finca  No.  1540,  folio  147  del  Libro 
41  de  Amatitlán  y  condena  en  costas 
al  demandado. 

Resultando:  que  don  Daniel  Padilla, 
con  auxilio  del  Licenciado  don  Fran¬ 
cisco  Barrios  Solís,  introdujo  contra  la 
sentencia  mencionada,  recurso  de  ca¬ 
sación  por  violación  de  ley,  citando 
como  infringidos  los  Artículos  siguien¬ 
tes:  1190, 1200,  1241, 1404,  1406,  1425, 
del  Código  Civil ;  218,  219,  233,  224, 
125  del  Dto.  No.  272,  771,  775,  826, 
634  y  657  del  Cod.  de  Pr.  Civiles. 

Considerando:  que  la  existencia  y 
uso  del  camino  aludido  se  comprobó 
de  una  manera  plena  con  el  testimo¬ 
nio  de  los  señores  Licenciados  don 
Arturo  Ubico,  y  don  Manuel  José  Gi¬ 


rantes,  y  con  la  diligencia  de  inspec¬ 
ción  ocular  practicada  en  los  predios  an¬ 
teriormente  mencionados;  y  que  al  es¬ 
timarlo  así  la  Sala  sentenciadora,  le¬ 
jos  de  infringir  las  disposiciones  con¬ 
tenidas  en  los  Artículos  1190,  1200, 
1441,  del  Código  Civil;  218,  del  Dto. 
No.  272;  775  y  826  del  Código  de  Pr. 
Civiles,  las  aplicó  rectamente. 

Considerando:  que  por  no  tratarse 
de  la  cesación  de  una  servidumbre  en 
virtud  de  ser  innecesario  el  paso  con¬ 
cedido  al  fundo  incomunicado,  carece 
de  aplicación  el  Arto.  219  del  Dto. 
No.  272. 

Considerando:  que  tampoco  fué  vio¬ 
lado  el  Arto.  224  del  Decreto  272,  to¬ 
da  vez  que  dicha  disposición  se  re¬ 
fiere  a  las  servidumbres  continuas  y 
aparentes  y  de  la  que  hoy  se  trata  ca¬ 
rece  de  la  primera  de  las  calidades  ex¬ 
presadas. 

Considerando:  que  la  excepción  de 
prescripción  que  se  invoca  no  fue  pro¬ 
puesta  ni  discutida  en  ninguna  de  las 
instancias  que  recomo  el  juicio;  y  en 
ese  concepto  tampoco  se  infringió  el 
Arto.  125  del  Dto.  No.  272. 

Considerando:  que  en  virtud  de  no 
versar  la  controversia  sobre  la  vali¬ 
dez  de  contratos,  carecen  de  aplica¬ 
ción  y  no  pudieron  ser  violados  por  la 
Sala  los  Artos.  1404,  1406  y  1425  del 
Código  Civil  y  233  del  Dto.  No.  272. 

Considerando:  que  tanto  el  actor  co¬ 
mo  el  apoderado  del  reo  fueron  notifi¬ 
cados  de  la  providencia  en  que  se  de¬ 
cretó  Ja  inspección  ocular,  así  como  de 
la  resolución  del  Juez  Municipal  de 
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San  Joaquín  Villa  Canales,  designan¬ 
do  la  audiencia  del  quince  de  Julio  de 
mil  novecientos  diez  y  nueve  para  la 
práctica  de  la  diligencia  aludida;  sien¬ 
do  de  advertir  que  el  primer  señala¬ 
miento  de  día  y  también  el  segundo 
fueron  notificados  a  don  Enrique  y  Da¬ 
niel  Padilla;  habiendo  asistido  dichos 
señores  personalmente  a  la  inspección 
ocular  y  autorizado  ambos  con  sus  fir¬ 
mas  el  acta  que  con  ese  motivo  se  le¬ 
vantó;  y  que  en  virtud  de  lo  expuesto 
tampoco  violó  el  Tribunal  »de  2^  Ins¬ 
tancia  el  Arto.  771  del  Cod.  de  Pr.  Ci¬ 
viles. 

Considerando:  que  así  mismo  care¬ 
cen  de  aplicación,  en  el  caso  que  se 
examina,  las  disposiciones  contenidas 
en  los  Artos.  634  y  657  del  Cod.  de  P. 
Cls.  toda  vez  que  ninguna  de  las  par¬ 
tes  hizo  uso  de  la  confesión,  ni  del  ju¬ 
ramento  decisorio  como  medios  de 
prueba  para  establecer  su  acción. 

Por"  tanto:  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia,  con  fundamento  de  lo  prescrito 
en  el  Arto.  1887  del  C.  de  P.  Cls.  de¬ 
sestima  el  presente  recurso  y  conde¬ 
na  al  recurrente  a  la  pérdida  del  de¬ 
pósito  constituido,  en  favor  de  la  Re¬ 
ceptoría  de  los  Fondos  de  Justicia,  y 
en  las  costas  de  la  cesación. 

Notifíquese  y  devuélvanse  los  autos 
como  corresponde  al  Tribunal  de  su 
origen. 

José  A.  Medrano. 

Quinao  Flores  y  llores. 

José  Serrano  Muñoz. 
Abel  Paredes.  J.  de  D.  Castillo. 

é 

Tomás  Posadas. 


CIVIL 

El  Juez  del  lugar  donde  se  encuentra  radicado  el 
inmueble,  es  el  competente  para  conocer 
de  las  demandas  que  tengan  relación  direc¬ 
ta  con  él. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  doce  de  Junio  de  mil  novecien¬ 
tos  veintidós. 

Examinados,  con  los  respectivos  an¬ 
tecedentes,  el  incidente  de  competen¬ 
cia  suscitado  entre  el  Juez  2*?  de  1^ 
Instancia  de  Quezaltenango  y  el  Juez 
2?  de  igual  categoría  de  esta  ciudad. 

Resultando:  que  el  trece  de  Octubre 
de  mil  novecientos  diez  y  nueve  se 
presentó  al  Juzgado  29  de  1^  Instancia 
de  Quezaltenango,  don  Adolfo  Meyer, 
demandando  a  los  señores  Francisco  y 
Crisóstomo  Barrientos  la  cantidad  de 
marcos  imperiales  que  expresa  la  es¬ 
critura  pública  que  acompañó.  Agre¬ 
gó  que  los  demandados  se  niegan  a 
cumplir  el  compromiso  contraído  de 
constituirle  primera  y  especial  hipo¬ 
teca  sobre  la  finca  «San  Elias»  situada 
en  aquel  Departamento,  y  la  hipote¬ 
caron  en  primer  lugar  a  los  señores 
Grace  y  Compañía,  por  cuyo  motivo 
demandaba  a  estos  por  la  nulidad  de 
esa  hipoteca.  En  vía  ordinaria  se  de¬ 
cretó  traslado  a  los  señores  Barrientos 
y  Grace  y  Compañía. 

Resultando:  que  el  cuatro  de  marzo 
de  mil  novecientos  veinte,  el  apodera¬ 
do  de  los  señores  Grace  y  Compañía, 
se  presentó  al  Juzgado  29  de  1A  Ins- 
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tanda  de  esta  dudad,  promoviendo 
competencia,  fundado  en  que  sus  re¬ 
presentados  tienen  su  domicilio  en 
esta  Capital  y  no  pueden  ser  deman¬ 
dados  en  Quezaltenango,  ante  el  Juez 
29  de  13  Instancia.  Librado  exhorto 
y  aceptada  la  competencia  se  elevaron 
las  actuaciones  a  la  Corte  Suprema 
para  resolverla. 

Considerando:  que  por  razón  de  la 
cosa  disputada,  es  Juez  competente  el 
del  lugar  donde  está  radicado  el  in¬ 
mueble  que  es  materia  del  litigio;  que 
estando  ubicada  la  finca  «San  Elias» 
en  jurisdicción  de  Quezaltenango,  de¬ 
be  tenerse  a  los  Tribunales  de  este 
Departamento  con  jurisdicción  para 
conocer  de  la  demanda  que  se  ha  pro¬ 
movido,  relativa  a  la  hipoteca  que  ori¬ 
gina  la  demanda  de  que  se  trata. 
Artos.  84  y  88  inco.  19  del  Código  de 
Ps.  Cls. 

Por  Tanto:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  con  apoyo  de  esas  disposicio¬ 
nes  de  ley  y  el  sentir  del  señor  Fiscal, 
declara:  que  el  Juzgado  29  de  13  Ins¬ 
tancia  de  Quezaltenango,  es  el  compe¬ 
tente  para  conocer  de  la  demanda 
relacionada. 

Notifíquese  y  devuélvanse  los  autos 
con  certificación. 

Medrano. 

Flores  y  Flores.  Serrano  Muñoz. 

Paredes.  Castillo. 

Manuel  Zeceña  Molina. 


CRIMINAL 

Cuando  durante  la  noche  se  cometa  un  hecho  pu¬ 
nible  no  se  estimará  esa  circunstancia  como 
agravante,  si  concurre  como  un  accidente 
casual. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  ocho  de  Julio  de  mil  novecientos 
veintidós. 

Por  recurso  de  casación  se  examina 
el  fallo  dictado  por  la  Sala  63  de  la 
Corte  de  Apelaciones,  con  fecha  once 
de  Mayo  último  y  en  el  cual  confirma 
el  dictado  por  el  Juzgado  de  13  Ins¬ 
tancia  de  Sololá,  con  las  enmiendas: 
de  que  la  pena  que  debe  sufrir  el  reo 
Apolonio  Pérez,  por  el  delito  de  lesio¬ 
nes  graves,  es  la  de  cuatro  años  de 
prisión  correccional,  que  extinguirá  en 
la  Penitenciaría  del  Centro,  y  le  per¬ 
mite  conmutar  las  dos  terceras  partes 
a  razón  de  veinticinco  centavos  oro 
diarios,  previo  pago  o  afianzamiento 
de  las  responsabilidades  civiles  prove¬ 
nientes  del  delito. 

Resulta:  que  el  administrador  de  la 
finca  «Mocá»  dirigió  oficio  al  Alcalde 
Municipal  de  Santa  Bárbara,  el  vein¬ 
tiséis  de  Junio  del  año  pasado,  ponien¬ 
do  a  su  disposición  al  herido  Federico 
Valdez  y  al  sindicado  Apolonio  Pérez, 
informándole  que  el  hecho  había  ocu¬ 
rrido  a  altas  horas  de  la  noche,  pero 
que  el  Alcalde  19  Auxiliar  que  estaba 
de  turno,  había  encontrado  a  Pérez 
corriendo  con  dos  machetes  en  la  ma¬ 
no;  y  tanto  él  como  los  individuos  que 
formaban  su  auxilio,  podían  dar  noti¬ 
cias  del  hecho  punible  a  que  se  refería. 

% 

Resulta:  que  mandada  instruir  la 
sumaria  de  ley,  fué  examinado  el  Al- 
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calde  Auxiliar,  Froilán  Ché  y  expuso: 
que  el  día  anterior,  después  de  media 
noche  se  encontraba  con  su  auxilio 
celando  el  orden  en  la  finca  «Mocá»,  y 
cuando  ya  trataban  para  despedirse, 
vió  que  un  individuo  venía  corriendo 
sin  sombrero,  de  abajo  de  la  ranchería; 
inmediatamente  procedió  a  capturarlo 
y  reconoció  que  era  Apolonio  Pérez, 
quien  llevaba  dos  machetes,  y  reque¬ 
rido  para  que  explicara  el  motivo  de 
su  huida,  expresó:  que  su  sombrero  lo 
había  botado  al  lado  abajo  de  la  ran¬ 
chería  y  que  Federico  Valdez  lo  había 
citado  para  pelear;  que  como  el  decla¬ 
rante  viese  que  los  machetes  estaban 
ensangrentados,  se  los  recojió  y  entre¬ 
gando  a  Pérez  al  segundo  Auxiliar,  se 
dirigió  para  abajo  de  la  ranchería  con 
el  objeto  de  informarse  de  lo  que  hu¬ 
biese  pasado;  que  al  poco  andar  vió  a 
un  hombre  en  el  suelo,  boca  abajo,  a 
un  lado  del  camino,  y  a  los  pujidos 
que  daba  se  dirigió  hacia  él,  y  encen¬ 
diendo  un  fósforo  reconoció  a  Federico 
Valdez,  que  estaba  herido;  que  en  el 
acto  regresó  y  se  encontró  que  los 
individuos  que  formaban  su  auxilio, 
andaban  recorriendo  la  ranchería  por¬ 
que  se  les  había  escapado  Apolonio 
Pérez;  que  el  deponente  regresó  a 
levantar  al  herido  y  al  poco  rato  llegó 
el  auxilio  conduciendo  al  hechor,  que 
con  todo  y  mujer  y  ropa  había  tratado 
de  escaparse. 

Resulta:  que  en  los  mismos  térmi¬ 
nos  declaran  Jerónimo  Lie,  Estéban 
Murcio  y  Tomás  Mejía  Ventura,  indi¬ 
viduos  que  formaban  el  auxilio  que 
procedió  a  la  captura  del  prevenido 
Pérez. 


Resulta:  que  examinado  el  ofendido 
Federico  Valdez,  no  contestó  a  ningu¬ 
na  de  las  preguntas  que  se  le  dirigie¬ 
ron  porpue  no  pudo  hacer  uso  de  la 
palabra. 

Resulta:  que  indagado  el  reo  Apo¬ 
lonio  Pérez,  expresó:  que  el  sábado 
en  la  noche  se  juntó  con  Federico  Val¬ 
dez  a  tomar  unos  tragos  y  cuando  ya 
estaba  un  poco  ebrio  comenzó  a  decir¬ 
le  que  no  era  hombre  para  él,  y  lo 
atacó  a  machetazos,  el  deponente  vien¬ 
do  que  Valdez  no  se  contenía  y  en  de¬ 
fensa  de  su  vida  le  tiró  también  con 
su  machete  y  después  de  quitarle  a 
Valdez  el  que  portaba  salió  huyendo 
y  a  poca  distancia  se  dió  encuentro 
con  el  auxilio;  pero  no  lo  capturaron 
pues  solo  le  quitaron  los  dos  machetes 
que  llevaba;  que  en  seguida  el  delin¬ 
cuente  regresó  a  su  rancho  a  traer  a 
su  mujer  y  su  ropa  de  dormir  y  cuan¬ 
do  se  dirigía  por  el  camino  de  San 
Rafael  Panán,  entre  los  cafetales  de 
la  finca  «Mocá»,  en  una  puerta  de  gol¬ 
pe,  estaba  el  auxilio  y  entonces  lo  cap¬ 
turaron;  que  con  Valdez  no  ha  tenido 
antecedentes  de  disgusto  y  siempre  se 
han  querido  como  amigos. 

Resulta:  que  el  empírico  Antonio 
Perello  Rivas  informa:  que  Federico 
Valdez  presenta  una  herida  situada 
sobre  la  parte  superior  del  parietal  iz¬ 
quierdo,  y  parte  inferior  izquierda  del 
frontal,  de  diez  centímetros  de  largo 
por  uno  y  medio  de  profundidad,  que 
interesó  el  cuero  cabelludo  y  el  cráneo. 
Otra  sobre  la  pate  inferior  del  parie¬ 
tal  izquierdo  y  de  dos  centímetros  de 
profundidad  e  interesó  el  pabellón  de 
la  oreja;  que  esas  lesiones  fueron  cau- 
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sadas  con  arma  cortante;  son  de 
carácter  grave  y  necesitan  para  su  cu¬ 
ración  de  veinte  días  de  asistencia 
facultativa  y  de  otros  veinte  más  para 
dedicarse  a  sus  trabajos  habituales. 

Resulta:  que  se  formalizó  la  prisión 
del  reo  el  treinta  de  Junio  del  año  pa¬ 
sado,  por  el  delito  de  lesiones  y  por  es¬ 
timarse  agotada  la  pesquisa  se  elevó  ' 
a  plenario  la  causa. 

El  reo  no  se  conformó  con  el  cargo 
que  se  le  dedujo  asistido  del  tutor  y 
evacuada  la  defensa  se  llamó  autos 
para  fallar.  En  ese  estado,  el  Ciruja¬ 
no  del  Hospital  de  Mazatenango  in¬ 
formó:  que  Federico  Valdez  ingresó 
al  establecimiento  el  veintisiete  de 
Junio  del  año  pasado,  a  curarse  una 
herida  producida  por  instrumento  cor¬ 
tante,  situada  en  la  región  fronto-pa- 
rietal  izquierda,  de  veinte  centímetros 
de  longitud,  que  interesó  el  cuero  ca¬ 
belludo,  pared  craneana,  meníngeas  y 
masa  encefálica  correspondiente.  Otra 
situada  en  la  región  temporal  sobre  la 
arcada  sigomática  izquierda  que  inte¬ 
resó  únicamente  la  piel.  La  primera 
herida  curó  en  dos  meses  diez  y  siete 
días,  dejando  una  paresia  del  brazo 
derecho.  La  segunda  lesión  sin  gra¬ 
vedad.  El  enfermo  salió  curado  el 
catorce  de  Septiembre  del  mismo  año. 

Resulta:  que  en  Primera  Instancia 
se  condenó  al  reo  a  sufrir  la  pena  de 
dos  años  de  prisión  correccional  y  se 
hicieron  las  demás  declaraciones  con¬ 
siguientes. 

Resulta:  que  por  recurso  de  apela¬ 
ción  se  elevaron  los  autos  a  la  Sala  6^, 
Tribunal  que  reformó  el  fallo  en  el 
sentido  que  se  deja  indicado. 


En  esta  instancia,  entre  otras  dili¬ 
gencias  se  mandó  ampliar  el  informe 
médico-legal  emitido  por  el  Cirujano 
del  Hospital  de  Mazatenango,  quien 
hace  constar:  que  la  paresia  consiste 
en  una  parálisis  incompleta,  la  cual  en 
el  caso  de  examen  fué  temporal  su 
existencia  y  en  resumen,  concreta: 
que  Valdez  ingresó  al  servicio  el  vein¬ 
tisiete  de  Junio  del  año  pasado,  salió 
curado  el  catorce  de  Septiembre  del 
mismo  año  y  le  quedó  impedimento 
físico  temporal  por  dos  meses. 

Resulta:  que  el  reo  interpuso  recur¬ 
so  extraordinario  de  casación,  auxilia¬ 
do  por  el  señor  Procurador  de  la  Sala 
Primera  de  Apelaciones,  quien  estimó 
violados  los  Artos.  22  inco.  12  y  304 
inco.  39  del  C.  Penal. 

Considerando:  que  la  circunstancia 
de  perpetrarse  un  hecho  punible  du¬ 
rante  la  noche,  no  es  en  todo  caso  mo¬ 
tivo  de  agravante:  que  en  la  infracción 
de  que  se  trata,  no  consta  que  el  de¬ 
lincuente  haya  preparado  la  comisión 
del  delito,  prevaliéndose  de  la  oscuri¬ 
dad  de  la  noche  como  principal  medio 
para  la  ejecución,  sino  que  esa  circuns¬ 
tancia  concurrió  como  un  accidente 
casual,  ajeno  a  la  intención  del  preve¬ 
nido,  y  al  estimar  la  Sala  tal  circuns¬ 
tancia  como  agravante,  es  indudable 
que  infringió  el  Arto.  22  inco.  12  del 
Código  Penal  que  se  cita  violado  en 
apoyo  del  presente  recurso:  que  en  ese 
concepto,  procede  casar  y  anular  el 
fallo  y  dictándose  el  que  en  derecho 
sea  procedente. 

Considerando:  que  la  delincuencia 
del  reo  está  demostrada,  no  sólo  con 
su  propia  confesión,  prestada  con  to- 
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das  las  formalidades  que  la  ley  esta¬ 
blece;  sino  también  con  el  conjunto 
de  circunstancias  que  concurrieron  in¬ 
mediatamente  después  de  la  perpetra¬ 
ción,  las  cuales,  de  manera  concordan¬ 
te  tienden  a  demostrar  su  culpabilidad 
como  autor  del  delito  de  lesiones  per¬ 
petrado  en  la  persona  de  Federico 
Valdez.  Arto.  614  P.  Pls. 

Considerando:  que  si  bien  el  reo  in¬ 
voca  en  su  favor  la  circunstancia  exi¬ 
mente  de  responsabilidad,  de  haber 
obrado  en  legítima  defensa  de  su  per¬ 
sona,  tal  incidencia  no  está  caracteri¬ 
zada  ni  en  los  hechos  confesados,  ni 
en  ninguno  de  los  pasajes  del  proceso, 
por  lo  que  no  es  el  caso  de  apreciarla. 
Arto.  20  inco.  4?  C.  Penal. 

Considerando:  que  por  no  existir 
atenuantes  ni  agravantes  qué  apre¬ 
ciar,  debe  imponerse  al  capitulado,  en 
atención  al  tiempo  que  el  ofendido 
tardó  para  curarse  la  lesión  sufrida  y 
al  impedimento  temporal  que  le  que¬ 
dó,  la  pena  designada  en  el  Arto.  304 
inco.  4*?  del  Código  Penal. 

Por  Tanto:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  con  apoyo  de  las  disposicio¬ 
nes  citadas  y  el  mérito  que  los  autos 
arrojan,  casa  y  anula  el  fallo  recurrido 
y  resolviendo  declara:  que  el  reo  Apo- 
lonio  Pérez  es  responsable,  en  concep¬ 
to  de  autor,  de  las  lesiones  graves 
sufridas  por  Federico  Valdez  por  cuya 
infracción  le  impone  tres  años  de  pri¬ 
sión  correccional,  que,  con  abono  de  la 
sufrida  extinguirá  en  la  Penitenciaría 
Central,  le  permite  conmutar  las  dos 
terceras  partes  a  razón  de  cinco  pesos 
diarios,  previo  pago  o  afianzamiento 
de  las  responsabilidades  civiles,  lo 


exonera  de  reponer  el  papel  al  sellado 
de  ley,  y  lo  suspende  en  el  ejercicio  de 
sus  derechos  políticos  durante  la  con¬ 
dena.  Debiendo,  en  su  oportunidad, 
si  así  procediere,  hacerle  la  rebaja  que 
le  corresponde  por  el  decreto  de  indul¬ 
to  N?  789,  de  veintinueve  de  Junio 
anterior. 

Notifíquese  y  devuélvase  con  certi¬ 
ficación. 

José  A.  Medrano. 

Quirino  Flores  y  Flores. 

José  Serrano  Muñoz. 

J.  de  D.  Castillo.  Abel  Paredes. 

Tomás  Posadas  O. 


CRIMINAL 

La  confesión  cuando  reúne  las  condiciones  que  la 
Ley  determina.hace  plena  prueba  y  contra  ella 
únicamente  se  admitirá  al  que  la  hace,  prue¬ 
ba  por  vicio  o  nulidad  o  defecto  en  algunos 
de  los  requisitos  para  su  validez. 

Corte  Suprema  de  Justicia:  Guatemala, 
diecisiete  de  Julio  de  mil  novecientos  vein¬ 
tidós. 

Mediante  recurso  de  casación  se  examina 
el  fallo  dictado  por  la  Sala  2á  de  Apelacio¬ 
nes,  el  once  de  Mayo  anterior,  en  la  causa 
que  por  lesiones  procede  contra  el  reo  Fran¬ 
cisco  Sampuel  y  en  el  cual  confirma  la  sen¬ 
tencia  del  Juez  49  de  1?  Instancia  de  este 
Departamento,  con  la  enmienda  de  que  la 
pena  que  debe  sufrir  el  reo  es  la  de  dos  años 
de  prisión  correccional  conmutables  en  sus 
dos  terceras  partes  a  razón  de  veinticinco 
centavos  oro  diarios. 

Resulta:  que  el  Juez  de  Paz  de  Mixco,  el 
tres  de  octubre  del  año  pasado,  inició  la 
causa  en  virtud  de  parte  que  diera  el  Al- 
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calde  Auxiliar  de  “Lo  de  Bran”,  Tranqui¬ 
lino  Velásquez,  de  haber  sido  herida  María 
Antonia  Yantuche. — Al  ratificar  esa  de¬ 
nuncia  agregó:  que  por  referencia  de  la  o- 
fendida  supo  que  el  autor  de  la  lesión  era 
su  marido  Francisco  Sampuel. 

Resulta:  que  examinada  la  Yantuche,  ex¬ 
puso:  que  el  día  del  hecho,  como  a  las  seis 
de  la  mañana,  llegó  a  la  casa  su  marido  Fran¬ 
cisco  Sampuel,  algo  ebrio  y  comenzó  a  ul¬ 
trajarla,  después  le  dió  de  bofetadas  y  en 
seguida  le  dijo  “mejor  te  mato”  y  toman¬ 
do  un  corbo  le  infirió  la  lesión  que  presen¬ 
ta  en  el  brazo;  a  continuación  se  fué  pa¬ 
ra  el  monte;  y  la  deponente  se  dirigió  a  dar 
parte  al  Alcalde  Auxiliar:  que  el  motivo 
porque  la  ofendió  su  marido  fué  por  no  ha¬ 
berle  dado  de  comer  luego. 

Resulta:  que  indagado  el  reo  Francisco 
Sampuel  expresó  que  fué  capturado  por  el 
auxiliar  de  “Lo  de  Bran”  por  haber  herido 
a  su  mujer  María  Antonia  Yantuche  y  le 
pegó  porque  no  la  encontró  en  su  casa,  a 
donde  llegó  un  poco  ebrio  y  al  rato  de  ha¬ 
berlo  hecho  el  indagado:  que  su  mujer  salió 
de  la  casa  desde  el  día  anterior  dejando  a 
sus  hijos  solos,  lo  que  le  causó  enojo  y  fué 
el  motivo  de  haberle  pegado  con  un  calabo¬ 
zo;  que  el  indagado  cuando  tuvo  lugar  lo 
narrado,  no  estaba  ebrio  y  llegaba  del  mon-. 
te  y  como  no  le  dió  de  comer  se  enojó  y  le 
pegó. — Elevadas  las  actuaciones  al  Juzgado 
49  de  Primera  Instancia,  con  fecha  seis  del 
mismo  mes  se  formalizó  la  prisión  del  reo 
por  el  delito  de  lesiones. 

Resulta:  que  del  informe  médico  consta: 
que  la  ofendida  ingresó  al  Hospital  General 
el  tres  de  octubre  a  curarse  una  herida,  pro¬ 
ducida  por  arma  cortante,  situada  en  la  ca¬ 
ra  anterior  del  antebrazo  izquierdo,  de  ocho 
centímetros  de  extensión,  salió  el  veintisie¬ 


te  del  mismo  mes  sin  estar  completamente 
curada,  faltándole  para  ello  diez  días  más, 
aproximadamente,  le  queda  cicatriz  visible 
e  imposibilidad  de  flexión  de  los  dedos  por 
sacción  completa  de  los  músculos  flexores. 

Resulta:  que  elevada  la  causa  a  plenario, 
se  formuló  al  reo  cargo  por  el  delito  de  le¬ 
siones  y  no  se  conformó.— Se  le  previno 
nombrara  defensor  y  lo  hizo  en  el  Licencia¬ 
do  Agusto  Charnaud.--A  solicitud  del  de¬ 
fensor  se  abrió  la  causa  a  prueba  por  quin¬ 
ce  días. 

Resulta:  que  en  el  término  de  prueba  el 
defensor  propuso  el  examen  de  los  testigos 
Florencio  Chitay,  y  Macario  Bautista,  para 
demostrar  que  en  la  fecha  del  suceso  tanto 
el  encausado,  como  su  mujer  estaban  ebrios: 
que  el  reo  es  hombre  honrado,  trabajador 
y  no  es  ebrio  habitual.— Los  testigos  indica¬ 
dos  contestaron  afirmativamente  a  las  pre¬ 
guntas  que  contiene  el  interrogatorio  res¬ 
pectivo.—  Asimismo  el  defensor  solicitó!  el 
examen  de  la  ofendida  conforme  el  interro¬ 
gatorio  del  folio  veintidós,  que  contiene  las 
siguientes  preguntas:— (A)  Diga  si  es  cier¬ 
to  que  el  día  que  le  infirió  las  lesiones  su  es¬ 
poso  estaba  ebrio.  —  (B)  Diga  si  es  cierto 
que  la  verdadera  causa  porque  le  infirió  su 
esposo  las  lesiones  fué  porque  la  encontró 
cohabitando  con  Pedro  Ramos.— (C)  Diga 
si  es  cierto  que  su  esposo  cuando  la  lesionó 
estaba  ebrio.  Contestó  afirmativamente  las 
tres  preguntas  agregando:  que  su  marido  le 
pegó  por  que  la  encontró  cohabitando  con 
otro  hombre  cuyo  nombre  no  sabe. 

Resulta:  que  llamados  autos  se  dictó  en 
primera  Instancia  sentencia  condenando  al 
reo  a  sufrir  la  pena  de  dos  años  ocho  meses 
de  prisión  correccional,  pena  que  fué  modi¬ 
ficada  por  la  Sala  en  el  sentido  que  se  deja 
indicado. 
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Resulta:  que  por  estimarse  violados  los 
Artos.  21  inciso  6o.  y  312  Cod.  Penal,  570  in¬ 
ciso  6°  y  609  Pr.  Pls.  se  interpuso  el  presen¬ 
te  recurso  de  casación. 

Considerando:  que  la  confesión  prestada 
por  el  reo,  ha  sido  debidamente  apreciada 
por  el  Tribunal  y  en  vista  de  ser  ella  la  úni¬ 
ca  prueba  legal  para  fundar  fallo  condena¬ 
torio,  ha  estimado  la  atenuante  del  caso, 
por  lo  que  la  Sala,  lejos  de  violar  los  Artos. 
570  inciso  6°  del  Cod.  de  Pr.  Pls.,  ha  he¬ 
cho  muy  recta  aplicación  de  sus  preceptos. 

Considerando:  que  contra  la  confesión 
sólo  se  admitirá  prueba  por  vicios,  nulidad 
o  defectos  en  alguno  de  los  requisitos  indis¬ 
pensables,  para  su  validez;  que  al  desestimar 
el  Tribunal  la  prueba  rendida  por  el  defen¬ 
sor,  en  el  plenario  ha  hecho  recta  aplicación 
de  las  disposiciones  legales  a  ese  respecto 
y  como  consecuencia  no  ha  infringido  los 
Artos.  21  inciso  69  y  312  Cod.  Penal  que  se 
citan  como  violados. 

Por  Tanto:  la  Corte  Suprema  de  Justicia, 
en  aplicación  de  las  anteriores  disposiciones 
legales  y  lo  que  establecen  los  Artos  676  y 
690.  Pr.  Penales,  declara  improcedente 
el  recurso  e  impone  al  reo  Francisco  Sam- 
puel  quince  días  de  arresto,  conmutables  a 
cinco  pesos  diarios. 

Notifíquese  y  devuélvanse  los  autos. 

José  A.  Medra.no. 

Quirino  Flores  y  I  lores. 

José  Serrano  Muñoz. 
Abel  Paredes.  J.  de  D:  Castillo. 

Tomás  Posadas  O. 


PUBLICACIONES  DE  LAS  SALAS 


CRIMINAL 

Los  efectos  de  la  acumulación  de  las  causas  contra 
una  misma  persona,  son  extensivas  a  la  pena 
y  la  modifican. 

Sala  1?  de  Apelaciones:  Guatemala,  vein¬ 
tinueve  de  Junio  de  mil  novecientos  veinti¬ 
dós. 

En  apelación,  y  con  los  antecedentes  res¬ 
pectivos,  se  examina  la  sentencia  proferida 
por  el  Juez  d9  de  Primera  Instancia  de  este 
Departamento,  el  quince  de  Octubre  del  año 
próximo  anterior,  en  las  causas  acumuladas 
que  por  robo  de  varios  objetos  a  don  Ra¬ 
fael  Villacorta,  hurto  de  una  capa  de  hule 
de  don  José  Sánchez  y  hurto  de  una  bicicle¬ 
ta  a  don  Efraín  de  León  Carrera,  procede 
contra  Bonifacio  Escobar  Escalante  y  en  la 
que  declara  que  este  es  autor  de  dichos  deli¬ 
tos  y  le  impone  por  cada  uno  de  ellos,  suce¬ 
sivamente,  las  penas  de  cuatro,  dos  y  dos 
años  de  prisión,  conmutable  cada  una  de 
ellas,  en  sus  dos  terceras  partes  a  razón  de 
cinco  pesos  diarios;  condenándolo  así  mis¬ 
mo  a  las  peñas  accesorias. 

El  reo  era— en  la  época  de  su  primera  de¬ 
claración — de  veintidós  años  de  edad,  solte¬ 
ro,  empleado,  originario  de  Quezaltenango 
y  avecindado  en  esta  Ciudad. 

Resultado*:  que  el  tres  de  Junio  de  mil  no¬ 
vecientos  veinte,  el  Director  de  la  Policía 
Urbana  dió  parte  al  Juez  49  de  Paz,  del  que 
a  su  vez  había  recibido  del  de  la  Estación 
Central  de  Ferrocariles,  dándole  cuenta 
que  en  la  noche  del  treinta  y  uno  de  mayo, 
penetraron  los  ladrones  a  una  de  las  casas 
del  ferrocarril,  situada  en  la  décima  Aveni¬ 
da  Sur,  prolongación,  número  ochenta  y  seis, 
habitada  por  don  Rafael  Villacorta,  roban- 
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do  los  objetos  ennumerados  en  el  parte.  Ra¬ 
tificado  debidamente,  dicho  funcionario  pro¬ 
cedió  a  instruir  la  averiguación  correspon¬ 
diente  y  examinado  don  Rafael  Villacorta, 
expuso:  que  habitaba  la  casa  referida,  pero 
con  motivo  de  los  acontecimientos  militares 
del  mes  anterior,  se  vió  en  la  necesidad  de 
desocupar  en  parte  dicha  casa,  trasladán¬ 
dose  a  la  que  ocupaba  en  la  fecha,  pero  el 
día  primero  de  junio,  como  entre  nueve  y 
diez  de  la  mañana,  llegó  a  su  antigua  casa 
y  notó  que  se  le  habían  desaparecido  varios 
muebles  y  ropa,  comprendiendo  desde  lue¬ 
go  que  había  sido  víctima  de  un  robo,  por 
lo  que  dió  parte  a  la  Dirección  de  Policía 
de  la  Estación,  ignorando  hasta  esa  fecha 
quién  era  el  autor  del  hurto,  constituyén¬ 
dose  formal  acusador  del  que  resultara  cul¬ 
pable. 

Resultando:  que  el  funcionario  instructor 
se  apersonó  en  la  casa  mencionada  con  el 
fin  de  practicar  una  inspección  ocular,  ha¬ 
biendo  encontrado  que  dos  ventanas  que 
daban  hacia  el  Norte  fueron  abiertas  a 
viva  fuerza,  rompiendo  los  pasadores  del 
interior  y  la  puerta  que  daba  hacia  la  déci¬ 
ma  avenida  estaba  con  la  chapa  desprendi¬ 
da  por  instrumento  ad-hoc,  por  donde  po¬ 
siblemente  escaparon  los  malhechores.  Ha¬ 
biéndose  presentado  nuevamente  al  Juzga¬ 
do  de  l9  Instancia  don  Rafael  Villacorta, 
manifestó:  que  sabía  que  los  objetos  que 
le  habían  robado  estaban  en  un  “baratillo» 
de  por  el  Santuario,  pidiendo  una  orden  es¬ 
crita  para  poder  catearlo,  pues  allí  había  si¬ 
do  encontrada  por  su  dueño  una  capa  hur¬ 
tada  en  la  vecindad  de  su  casa,  habiendo  si¬ 
do  capturado  por  este  motivo  Bonifacio  Es¬ 
cobar  y  al  buscar  su  domicilio  por  la  Barran- 
quilla  se  fugó  de  manos  de  la  policía. 

Resultando:  que  examinado  el  Inspec¬ 
tor  de  policía,  Santiago  Reyes  P.  expuso: 


que  en  virtud  del  auxilio  que  solicitó  don  Ra- 
'  fael  Villacorta,  fué  en  compañía  de  los  a- 
j  gentes  Francisco  Mendoza  y  otro  a  la  ca- 
I  sa  de  doña  Francisca  Romaña  a  prestar- 
|  le  dicho  auxilio.  Habiendo  llegado  al  “bara- 
J  tillo»  de  doña  Juana  Quiñónez,  que  estaba 
situado  en  la  novena  Calle  Poniente,  donde 
les  informó  dicha  señora  que  a  Bonifacio 
Escobar  le  había  comprado  una  capa;  al  mo¬ 
mento  llegó  este  individuo  y  fué  inmediata¬ 
mente  capturado,  llevándole  a  la  2?  Sección, 
de  donde  fué  extraído  con  el  fin  de  que  en¬ 
señara  su  domicilio  para  registrárselo,  y  ha¬ 
biéndolo  conducido  a  la  Barranquilla,  donde 
dijo  que  tenía  su  habitación,  se  les  fugó, 
pero  habiéndoles  informado  Damiana  Padi¬ 
lla,  que  en  una  casa  cerca  vivió  Escobar,  pero 
hacía  tres  días  había  desocupado,  llevándo¬ 
se  varios  muebles  que  el  señor  Villacorta 
presumía  fueron  los  suyos.  Ampliando  su 
declaración  agregó:  que  en  lo  particular 
había  interrogado  a  Escobar,  quien  le  con¬ 
fesó  que  había  sacado  algunos  muebles  de 
la  finca  La  Barranquilla  y  que  los  había  tras¬ 
ladado  a  la  casa  número  noventa  y  cuatro 
de  la  octava  Avenida  Sur,  donde  habitaba 
en  aquella  época. 

Practicado  cateo  en  esta  casa,  se  encon¬ 
traron  los  muebles  que  reclamaba  el  señor 
Villacorta,  enumerados  en  el  folio  19  de  las 
diligencias,  los  cuales  fueron  entregados  en 
depósito  al  propietario. 

Resultando:  que  indagado  el  reo  Bonifa¬ 
cio  Escobar,  a  virtud  de  preguntas  expuso: 
que  lo  puso  en  detención  don  Rafael  Villa- 
corta,  por  un  robo  de  diferentes  objetos 
que  había  comprado;  que  la  noche  del  trein¬ 
ta  y  uno  de  Mayo  nada  le  aconteció  de  par¬ 
ticular,  pues  se  encontraba  en  su  casa  de 
habitación.  Negó  ser  autor  del  robo  que  se 
le  imputaba  y  dijo  que  sí  conocía  a  doña 
Juana  de  Quiñónez,  a  quien  vendió  una  ca- 
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pa  que  había  comprado  a  un  individuo;  que 
todos  los  objetos  que  se  le  mencionaron  los 
tenía  en  su  poder,  pero  ya  le  habían  sido  reco¬ 
gidos,  y  los  cuales  había  comprado  a  un  indi¬ 
viduo  desconocido,  y  los  tuvo  en  la  finca  La 
Barranquilla,  habiéndolos  llevado  a  su  casa 
(94  de  la  8?  Av.  Sur, )  y  que  se  había  fuga¬ 
do  porque  presumía  que  el  individuo  desco¬ 
nocido  le  había  vendido  objetos  robados,  por 
los  cuales  dió  mil  quinientos  pesos. 

Resultando:  que  con  los  testigos  Lorenzo 
Batres  y  Ramón  Solórzano,  el  acusador  pro¬ 
bó  su  propiedad  y  preexistencia  de  los  ob¬ 
jetos  hurtados,  los  cuales  fueron  valuados 
en  su  totalidad  por  los  expertos  don  Abra- 
ham  Bustamante  y  don  Juan  Espinosa  en 
ocho  mil  trescientos  pesos. 

Resultando;  que  por  medio  del  parte  de 
folio  23,  el  Comandante  de  la  2^  Sección  de 
Policía  puso  en  conocimiento  del  Juez  29  de 
Paz,  que  en  aquella  Sección  se  encontraba 
detenido  Bonifacio  Escobar,  capturado  .el 
día  anterior,  por  presumírsele  autor  de  ro¬ 
bo  de  los  objetos  de  Villacorta,  habiéndo¬ 
le  seguido  la  pista  al  tratar  de  hacer  una 
averiguación  del  hurto  de  una  capa  de  hu¬ 
le  que  había  vendido  en  un  baratillo  de 
por  el  «Santuario».  Ratificado  el  parte,  el 
funcionario  procedió  a  instruir  la  correspon¬ 
diente  averiguación.  Examinado  don  José 
Sánchez,  refirió:  que  haría  unos  ocho  días, 
llegó  a  su  casa  y  dejó  colgada  en  una  capo¬ 
tera  su  capa  de  hule,  habiéndose  perdido 
esa  noche;  posteriormente  encontró  a  Fé¬ 
lix  Ardín  con  su  capa  puesta  y  habiéndole 
hecho  ver  que  era  de  su  propiedad,  este  le 
hizo  ver  que  a  una  señora  de  la  8?  Calle  se 
la  había  comprado  y  habiendo  llegado  al  si¬ 
guiente  día  a  la  referida  tienda,  dicha  se¬ 
ñora  le  indicó  al  Director  de  Policía  de  la 
Estación,  a  Ardín  y  al  deponente,  ser  cier¬ 


to  que  vendió  al  segundo  (Ardín)  la  capa 
que  a  su  vez  compró  a  Bonifacio  Escobar, 
por  lo  que  fué  detenido  este,  previo  aviso 
de  la  señora  de  la  tienda. 

Probó  Sánchez  su  propiedad  y  su  existen¬ 
cia  de  la  capa,  con  los  testimonios  de  Ramón 
Solórzano  y  Jesús  Pinol,  entregándosela  en 
depósito  el  Juez  aquo. 

Resultando:  que  examinada  Damiana  Pa¬ 
dilla,  refirió  lo  indicado  por  el  Inspector  de 
Policía  Santiago  Reyes  y  Villacorta,  respec¬ 
to  a  Escobar  y  los  muebles  robados. 

Indagado  Escobar  con  respecto  al  hurto 
de  la  capa,  negó  ser  autor  de  él,  pues  la  ha¬ 
bía  comprado  a  un  señor  que  no  conocía,  en 
ciento  cincuenta  pesos. 

Doña  Juana  Toledo  de  Quiñónez  expuso: 
que  Bonifacio  Escobar  le  vendió  la  capa 
que  después  fué  recogida  por  un  empleado 
de  la  Estación,  quien  le  devolvió  su  valor  de 
compra,  habiendo  sido  capturado  en  su 
montepío  Bonifacio  Escobar  por  don  Rafael 
Villacorta  y  la  policía,  por  presumir  que  es¬ 
te  era  el  autor  del  hurto  de  sus  muebles. 

Resultando:  que  el  veinte  de  Diciembre 
de  mil  novecientos  diecinueve,  don  Efraín 
de  León  Carrera,  se  presentó  al  Juzgado  Se¬ 
gundo  de  Paz  dando  parte  de  haberse  co¬ 
metido  un  delito. 

Al  ratificarlo  agregó:  que  e)  día  anterior 
tuvo  que  ir  a  la  Oficina  Comercial  Paname¬ 
ricana  a  cobrar  un  giro,  como  a  las  diez  de 
la  mañana,  dejando  su  bicicleta  frente  a  la 
puerta,  pero  en  el  momento  que  se  inclinó  a 
firmarlo  (el  giro)  se  hurtaron  su  vehículo, 
que  fué  recuperado  por  la  noche,  casualmen¬ 
te,  por  su  hermano  Baltasar  de  León,  por 
la  esquina  de  la  trece  calle  y  3^  Av.  llevan¬ 
do  a  casa  del  quejoso  al  individuo  que  la  lle¬ 
vaba,  el  cual  dijo  llamarse  Bonifacio  Escobar 
y  pidiendo  auxilio  a  la  policía.  Se  constitu¬ 
yó  acusador  del  delincuente. 
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Resultando:  que  indagado  el  reo  Escobar, 
negó  ser  autor  del  hurto  que  se  le  imputa¬ 
ba:  que  estaba  detenido  porque  yendo  por 
la  3?  Av.  Sur  y  13?  C.  P.  lo  encontró  un  jo¬ 
ven  y  le  dijo  que  la  bicicleta  que  llevaba 
era  de  su  hermano,  que  habiendo  llegado  a  la 
casa  de  éste,  reconoció  como  suya  la  bicicle¬ 
ta  y  llamando  a  un  policía  que  estaba  cerca, 
ordenó  que  lo  condujeran  a  la  Sección;  que 
el  referido  vehículo  lo  compró  previamente 
el  día  que  lo  capturaron  y  como  a  las  tres 
de  la  tarde,  en  el  Callejón  de  Córdoba,  a  un 
individuo  lustrador  del  mesón  Santa  Clara. 

Examinado  Salomón  Velásquez  (el  lus¬ 
trador  sindicado  por  Escobar)  negó  haber¬ 
le  vendido  a  este  la  bicicleta,  siendo  falso 
que  él  la  hubiera  hurtado,  que  Escobar,  al 
indicar  que  él  se  la  había  vendido,  lo  hizo 
con  objeto  de  perjudicarlo  y  por  vengar¬ 
se  por  que  su  concubina  Elvira  Rosales  no 
quiso  acceder  a  sus  pretensiones  amorosas, 
siendo  este ''el  motivo  de  su  enemistad. 

Seguidamente  fué  ampliada  la  indagato¬ 
ria  del  reo  Escobar  y  confesó  paladinamen¬ 
te  ser  el  único  autor  del  hurto  de  la  bicicle¬ 
ta  de  de  León  Carrera,  refiriendo  los  hechos 
tal  como  indicó  el  quejoso  al  ratificar  su 
parte. 

Resultando:  que  Baltasar  de  León  refirió 
la  manera  de  cómo  fué  detenido  por  él  Bo¬ 
nifacio  Escobar,  cuando  iba  montado  en 
el  vehículo  de  su  hermano  Efrain,  por  la  es¬ 
quina  de  la  13  C.  P.  y  3?  Av.  Sur. 

La  propiedad  y  preexistencia  del  objeto 
hurtado  fué  plenamente  probada  con  la  tes¬ 
timonial  de  José  Rubén  Mendoza  y  Carlos 
Urrutia,  por  lo  que  fué  entregada  en  depó¬ 
sito  al  propietario,  y  valuada  por  el  exper¬ 
to,  don  Edmundo  Vásquez,  en  setecientos 
pesos. 

Resultando:  que  elevadas  a  plenario  las 
respectivas  causas  acumuladas,  se  tomó 


al  reo  su  confesión  con  cargos,  formulándo¬ 
sele  los  que  le  resultaron  por  robo,  hurto 
y  hurto,  con  los  cuales  no  se  conformó.  De 
oficio  se  le  nombró  defensor  al  Licenciado 
José  L.  Pinetta  quien,  después  de  haber  de¬ 
sistido  los  acusadores  de  su  acción,  alegó 
extensamente  lo  que  creyó  favorable  a  su 
patrocinado. 

Citadas  las  partes  para  sentencia  y  an¬ 
tes  de  dictarse  la  que  se  examina,  fueron  va¬ 
luados  separadamente  por  los  expertos  don 
Edmundo  Vásquez  y  don  Miguel  Alvarez, 
los  objetos  robados  por  Escobar  al  señor  Vi- 
llacorta,  en  mil  doscientos  pesos  y  la  capa 
de  hule  de  Sánchez  en  cuatrocientos  pesos. 

Considerando:  que  con  la  confesión  par¬ 
cial  del  reo  Bonifacio  Escobar  Escalante, 
quien  manifestó  que  los  objetos  de  la  per¬ 
tenencia  de  Villacorta  estaban  en  su  po¬ 
der,  la  circunstancia  de  haber  sido  deco¬ 
misados  en  su  propio  domicilio,  sin  que  en 
el  curso  del  proceso  haya  justificado  que 
los  obtuvo  de  manera  lícita;  la  inspección 
ocular  practicada  por  el  Juez  de  Paz  ins¬ 
tructor,  que  demostró  la  violencia  en  la 
sustracción  de  los  objetos,  ya  que  hubo  frac¬ 
tura  de  ventanas  y  puertas,  las  declaracio¬ 
nes  de  Damiana  Padilla  y  del  Inspector  de 
Policía,  Santiago  Reyes,  quedó  demostrada 
de  manera  evidente  que  el  encausado  fué 
el  autor  del  hurto  perpetrado  en  la  casa  de 
Villacorta:  que  en  tal  concepto,  las  presun¬ 
ciones  humanas  que  existen  en  su  contra, 
dan  fundamento  al  fallo  condenatorio  que 
procede,  Artos.  571,  587,  589,  586,  597  y 
601  P.  P. 

Considerando:  que  con  la  sindicación  de 
Juana  de  Quiñónez,  la  propia  confesión  del 
reo  y  demás  instancias  del  proceso  corres¬ 
pondiente  y  por  las  presunciones  humanas 
que  de  él  se  desprenden,  quedó  plenamen¬ 
te  establecido  que  es  autor  del  hurto  de  la 
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capa  de  hule  de  José  Sánchez,  ya  que  no 
demostró  haberla  adquirido  en  forma  legal. 
Artos,  citados. 

Considerando:  que  con  la  propia  confe¬ 
sión  del  enjuiciado  quedó  plenamente  esta¬ 
blecido  que  hurtó  la  bicicleta  de  Efraín  de 
León  Carrera.  Artos.  609  P.  P. 

Considerando:  que  los  efectos  de  la  acu¬ 
mulación  de  los  procesos  instruidos  contra 
una  persona  por  diferentes  delitos,  son  no 
sólo  que  se  sigan  en  una  sola  cuerda  y  se 
dicte  una  sola  sentencia,  sino  que  se  hacen 
extensivos  a  la  pena;  que  en  ese  concepto: 
siendo  Bonifacio  Escobar  Escalante  autor 
de  los  delitos  indicados,  procede  aplicarle 
la  pena  de  diez  años  de  prisión  correccional 
ya  que  por  el  delito  de  robo  le  correspon¬ 
den  cinco  años,  por  el  hurto  de  la  capa  dos 
y  por  el  de  la  bicicleta  tres;  pero  en  virtud 
de  las  circunstancia  atenuante  que  le  favo¬ 
rece  de  su  espontanea  confesión,  sin  la  cual 
procedería  absolverlo,  es  el  caso  de  reba¬ 
jarle  la  tercera  parte  de  la  pena,  quedan¬ 
do  ésta  de  seis  años  ocho  meses  de  prisión 
correccional  inconmutable.  Arto.  40  P.  P. 
46,  77,  381,  y  392  inciso  29  y  39  del  Código 
Penal. 

Considerando:  que  la  propiedad  y  pre¬ 
existencia  de  los  objetos  robados  a  Villacor- 
ta  y  los  hurtados  a  Sánchez  y  de  León  Ca¬ 
rrera,  que  comprobada  en  autos  con  las  de¬ 
claraciones  de  Ramón  Solórzano,  Lorenzo 
Batres,  Jesús  Piñol,  José  Rubén  Mendo¬ 
za  y  Carlos  Urrutia,  respectivamente,  por 
lo  que  es  el  caso  de  restituírselos  en  propie¬ 
dad.  Artos.  281  P.  P.  66  y  96  C.  P. 

Por  tanto:  esta  Sala,  con  apoyo  en  las  le¬ 
yes  citadas,  en  haz  del  dictamen  fiscal  y 
lo  que  preceptúan  los  Artos.  726,  729,  733, 
735  y  736  P.  P.,  confirma  el  fallo  apelado 


con  las  modificaciones  apuntadas  en  las 
«consideraciones»  anteriores. 

Notifíquese  y  como  corresponde,  devuél¬ 
vanse  los  autos  al  juzgado  de  su  origen. 

Carlos  Castellanos  R. 

José  Medina.  Darío  Molina  P. 

E.  Mazariegos  L. 


CRIMINAL 

No  son  necesarios  testigos  presenciales  ni  autop¬ 
sia.  para  dictar  sentencia  condenatoria,  cuando 
hay  presunciones  graves  contra  el  procesado. 

Sala  5^  de  la  Corte  de  Apelaciones: 
Jalapa,  diecinueve  de  Abril  de  mil  no¬ 
vecientos  veintidós. 

Examinada  en  virtud  de  apelación, 
la  sentencia  de  cinco  de  Julio  del  año 
próximo  pasado,  en  la  cual  «condena 
el  Tribunal  Militar  de  Jutiapa,  al  reo 
Encarnación  Godoy  Pinto,  a  sufrir  la 
pena  de  diez  años  de  prisión  correc¬ 
cional  inconmutables,  por  el  delito  de 
homicidio,  y  hace  todas  las  demás  de¬ 
claraciones  procedentes  en  derecho; 
mandando  al  mismo  tiempo  que  se 
proceda  contra  Valentín  y  Manuel 
González,  Ángel  María  García,  por 
falso  testimonio.  El  encausado  es  de 
veintitrés  años,  soltero,  labrador  y  ve¬ 
cino  de  Santa  Catarina  Mita,  del  De¬ 
partamento  de  Jutiapa. 

Resulta:  que  David  Sandoval  com¬ 
pareció  ante  el  Juez  de  Paz  de  Santa 
Catarina  Mita,  el  doce  de  mayo  de  mil 
novecientos  dieciocho,,  poniendo  en  co¬ 
nocimiento  de  la  autoridad  el  hecho 
de  haber  dado  muerte  a  su  esposa 
I  Margarita  Polanco,  el  individuo  En- 
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carnación  Godoy  Pinto,  quien  a  las  seis 
y  media  de  la  mañana  y  en  unión  de 
Balbina  Pinto,  entraron  a  la  casa  del 
referido  Sandoval;  y  que  de  un  balazo 
de  revólver  la  mató  y  salió  huyendo, 
y  no  pudo  capturarle  porque  Balbina 
Pinto  se  interpuso;  citó  como  vecinos 
y  testigos  a  Clara  Vega,  Abraham 
Reyes,  Vicente  Flores,  Eleuteria  Ro¬ 
dríguez  y  a  Félix  García; 

Que  inmediatamente  el  empírico  en 
cirugía  don  M.  García  Aguirre,  se 
constituyó  en  el  lugar  del  suceso  y  re¬ 
conoció  la  lesión  que  la  occisa  Polanco 
presentaba  en  la  frente,  causada  con 
arma  de  fuego  y  necesariamente  mor¬ 
tal.  El  esposo  viudo  expresó  su  for¬ 
mal  acusación  contra  el  homicida. 

Resulta:  que  el  último  citado,  pre¬ 
senció  el  hecho  de  haber  penetrado 
Encarnación  Godoy  en  la  casa  de  San¬ 
doval  a  la  hora  indicada,  y  que  en 
aquellos  momentos  se  oyó  un  disparo 
de  arma  de  fuego  y  salió  de  huida  el 
mismo  Godoy; 

Que  Balbina  Pinto,  madre  del  delin¬ 
cuente,  confesó  haber  llegado  con  éste 
a  casa  de  la  Polanco  en  donde  hubo 
un  disparo  de  arma,  la  cual  supone  que 
portaba  su  hijo  (fojas  15  pieza  princi¬ 
pal);  que  sabe  que  Margarita  Polanco 
ya  falleció  a  consecuencia  de  un  bala¬ 
zo  y  el  agresor  es  su  citado  hijo 
Encarnación:  presume  sería  una  ca¬ 
sualidad. 

Resulta:  que  el  reo  negó  el  delito 
que  se  le  atribuye  y  propuso  el  testi¬ 


monio  de  Trinidad  Llanes,  Manuel 
González,  Angel  María  García  y  Va¬ 
lentín  González,  para  demostrar  que 
él  se  hallaba  a  la  hora  del  suceso  en 
un  lugar  distante  del  hecho;  y  no  se 
conformó  con  el  cargo.  Los  testigos 
citados  por  el  acusador  declararon: 
Virgilio  Martínez,  que  en  una  fecha 
que  no  recuerda  oyó  una  detonación 
en  casa  de  Margarita  Polanco  y  vió 
que  Encarnación  Godoy  salió  de  dicha 
casa  en  precipitada  fuga  llevando  un 
revólver  en  la  mano,  como  a  las  seis 
y  media  de  la  mañana:  Vicente  Flo¬ 
res  dijo:  que  a  la  hora  del  suceso  él 
estaba  ausente;  pero  tuvo  conocimien¬ 
to  del  hecho  por  el  clamor  público  que 
sindicaba  a  Encarnación  Godoy;  Eleu¬ 
teria  Rodríguez,  vecina  de  la  Polanco, 
dijo:  que  oyó  un  disparo  de  arma  de 
fuego  como  a  las  seis  de  la  mañana, 
y  habiendo  ocurrido  a  ver  lo  que  pasa¬ 
ba  en  la  casa  vecina,  observó  que  la 
Polanco  sufría  de  una  herida,  estando 
allí  Adela  González;  y  el  clamor  atri¬ 
buía  a  Godoy  la  muerte  de  la  Polanco; 
Clara  Vega,  vecina,  oyó  un  disparo  de 
arma  de  fuego  y  vió  que  la  Polanco 
de  Sandoval  estaba  herida  en  la  fren¬ 
te;  y  Adela  Sandoval,  que  Godoy  era 
el  autor  de  la  muerte  de  la  Polanco; 
Abraham  Reyes,  dijo:  que  la  voz  pú¬ 
blica  atribuía  a  Godoy  la  muerte  de  la 
Polanco. 

Resulta:  que  los  testigos  propues¬ 
tos  por  el  reo  para  demostrar  su  au¬ 
sencia  del  lugar  del  crimen,  declaran: 
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Virgilio  García,  que  el  vió  que  Godoy 
permaneció  en  su  casa  desde  las  seis 
a  las  doce  del  doce  de  Mayo;  y  Anto¬ 
nio  Morales  manifiesta  la  ausencia  de 
Godoy  de  la  casa  de  la  Polanco;  Flo- 
rentín  Lucero,  dijo:  no  haber  visto  a 
Godoy  antes  de  las  diez  de  la  mañana; 
Trinidad  Llanes,  manifestó:  qué  Go¬ 
doy  se  halló  en  su  casa  como  a  las 
nueve  de  la  mañana;  Manuel  Gonzá¬ 
lez  manifestó  lo  mismo  que  Llanes; 
Angel  María  García,  expuso:  que  vió 
a  Godoy  en  su  casa,  pero  en  una  fecha 
que  no  recuerda  el  testigo;  Valentín 
González,  dijo  haber  visto  como  a  las 
nueve  de  la  mañana  a  Godoy. 

Resulta:  que  en  el  término  proba¬ 
torio  pedido  por  el  defensor,  declara¬ 
ron  Angel  Sandoval  y  Emilia  Medar- 
da  Palma,  como  presenciales  del  acto 
en  que  Godoy  salió  de  huida,  del  inte¬ 
rior  de  la  habitación  de  la  Polanco,  en 
los  momentos  en  que  resultó  herida; 

Que  dentro  del  mencionado  térmi¬ 
no,  el  defensor  intentó  demostrar  la 
falta  de  idoneidad  de  los  testigos  del 
cargo;  pero  los  testigos  de  las  tachas 
no  dieron  razón  de  sus  dichos. 

Se  alega  en  la  defensa,  que  el  reo 
fué  indultado  por  el  Presidente  Estra¬ 
da  Cabrera;  y  que  Godoy  era  soldado 
del  levantamiento  que  derrocó  al  mis¬ 
mo  Cabrera.  El  indulto  alegado  con¬ 
siste  en  el  telegrama  de  salvoconducto 
dirigido  a  Balbina  Pinto,  permitiendo 
que  Godoy  volviese  al  país. 


Considerando:  que  los  hechos  de 
referencia  en  los  autos  no  han  podido 
contradecirse,  ni  el  telegrama  presi¬ 
dencial  de  Estrada  Cabrera  tiene  la 
fuerza  suficiente  para  anular  el  impe¬ 
rio  de  la  ley,  puesto  que  no  se  exten¬ 
dió  conforme  el  Arto.  105  C.  P. ;  ni 
puede  considerarse  que  un  salvocon¬ 
ducto,  aun  concedido  en  forma  autén¬ 
tica,  deba  servir  para  dejar  impunes 
delitos  que  no  se  justifican. 

Considerando:  que  esta  Sala  apre¬ 
cia  tales  hechos  como  un  conjunto  de 
datos  que  hacen  plena  prueba  contra 
el  encausado. 

Considerando:  que  las  declaraciones 
de  Antonio  Morales  y  Virgilio  García, 
comparadas  con  todas  las  demás,  apa¬ 
recen  contrarias  a  la  verdad  y  en  ellas 
se  trasluce  la  intención  de  encubrir  al 
delincuente;  lo  cual  ante  los  Tribuna¬ 
les  de  Justicia  no  puede  pasar  inad¬ 
vertido,  por  su  alta  misión  de  aplicar 
las  leyes. 

Por  Tanto:  la  Sala  5^  de  Apelacio¬ 
nes,  en  observancia  de  los  Artos.  33, 
46,  77,  95,  295  y  22,  inco.  18  C.  Penal 
y  568,  573,  595,  596,  597,  601  y  729 
Pr.  Pls.,  confirma  la  sentencia  recu¬ 
rrida,  en  el  sentido  de  que  debe  pro¬ 
cederse  inmediatamente  al .  encaja¬ 
miento  de  Antonio  Morales  y  Virgilio 
García  por  el  delito  de  falso  testimonio 
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comprobado  en  el  juicio  criminal  que 
se  ha  examinado. 

Notifíquese  y  devuélvase  como  co¬ 
rresponde. 

Felicito  Leiva. 

F .  Contreras  B.  Antonio  F.  Aguirre. 
F.  Guerra  y  Guerra. 


CRIMINAL 

La  gestión  de  los  apoderados  en  las  causas  crimi¬ 
nales,  es  limitada. 

Sala  23  de  la  Corte  de  Apelaciones; 
Guatemala,  diez  y  siete  de  Junio  de 
mil  novecientos  veintidós. 

Visto  para  resolver  el  ocurso  de  que¬ 
ja  presentado  por  el  Licenciado  don 
Trinidad  Aguilera  Montes  contra  los 
procedimientos  del  Juez  de  13  Instan¬ 
cia  del  Departamento  de  Escuintla,  el 
cual  funda  en  que  aquel  funcionario 
se  negó  a  tenerlo  como  apoderado  en 
la  causa  que  se  sigue  contra  René  Bar- 
tolín  por  el  delito  de  homicidio,  y  cuyo 
procesado  aun  no  ha  sido  capturado. 

Resulta:  que  tramitado  en  debida 
forma  dicho  ocurso,  se  pidió  informe 
al  Juez  ocursado,  y  en  él  manifestó: 
que  era  cierto  lo  asegurado  por  el  Li¬ 
cenciado  Aguilera  Montes,  y  que  se 
había  fundado  para  denegar  aquella 
solicitud,  en  lo  que  dispone  la  segunda 
fracción  del  Artículo  303  del  Código 
de  Pr.  Pnls.  Oído  el  señor  Fiscal  de 


esta  Sala,  dictaminó  en  el  sentido  que 
estimó  procedente. 

Considerando:  que  el  Artículo  804 
del  Código  citado  previene  a  los  Jue¬ 
ces  que  al  tratarse  de  reos  ausentes  o 
prófugos,  debe  agotarse  el  sumario  de 
las  causas,  quedando  en  este  estado 
suspensas,  hasta  la  fecha  en  que  sea 
habido  el  sindicado;  que  constituyendo 
el  sumario  la  práctica  de  todas  aque¬ 
llas  diligencias  necesarias  al  esclareci¬ 
miento  de  un  hecho,  no  pueden  omi¬ 
tirse  sino  las  que  se  consideren  innece¬ 
sarias  o  contra  la  ley,  única  prohibición 
que  existe,  Art.  242  del  Cód.  de  Pr. 
Pnls. 

Considerando:  que  la  admisión  de 
apoderado  de  un  reo  prófugo,  no  pue¬ 
de,  bajo  ningún  concepto  viciar  el 
procedimiento  en  el  sumario  de  las 
causas  criminales,  toda  vez  que  su 
actuación  debe  concretarse  a  suminis¬ 
trar  datos  al  Juez  para  la  mejor  ave¬ 
riguación  de  un  hecho  delictuoso,  tal 
como  puede  hacerlo  un  particular;  y 
nunca  representar  al  delincuente  en 
aquellas  diligencias  que  se  refieren  a 
hechos  propios  que,  como  la  indagato¬ 
ria,  los  careos  y  los  reconocimientos, 
tienen  el  carácter  de  personales. 

Por  tanto:  esta  Sala,  de  acuerdo  con 
las  leyes  citadas  y  los  Artos.  303,  723 
Pr.  Pnls.  y  45  L.  O.,  resolviendo  el 
ocurso  a  que  se  ha  hecho  referencia, 
declara:  que  el  Juez  de  13  Instancia  de 
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Escuintla,  debe  admitir  al  apoderado 
que  ha  propuesto  el  reo  prófugo  René 
Bartolín  y  estarse  a  lo  acordado  en  los 
considerandos  que  preceden. 

Notifíquese  y  transcríbase. 

Agnilar  F. 

De  León .  La  vagnin  o  A . 

Rodolfo  Calvez  Molina. 


Se  nombra  Procurador  de  la  Sala  1^ 
de  la  Corte  de  Apelaciones  al  señor 
Licenciado  don  Alfredo  Alarcón. 


Sala  1^  de  la  Corte  de  Apelaciones; 
Guatemala,  primero  de  Julio  de  mil 
novecientos  veintidós. 

Habiendo  renunciado  del  puesto  de 
Procurador  de  esta  Sala,  el  señor  Licen¬ 
ciado  don  Francisco  Barrios  Solís; 

Se  acuerda:  dar  las  gracias  al  refe¬ 
rido  señor  por  sus  servicios  patrióticos 
prestados  durante  el  tiempo  en  que 
permaneció  como  tal  funcionario;  y  se 
nombra  para  sustituirlo,  al  señor  Li¬ 
cenciado  don  Alfredo  Alarcón  0., 
quien  devengará  el  sueldo  que  fija  el 
presupuesto. 

Comuniqúese.  Artículo  45  L.  O. 

Castellanos  R. 

Medina.  Molina  P. 

E.  Mazariegos  L. 


El  Presidente  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia, 
emite  una  importante  disposición  sobre 
la  manera  cómo  debe  ser  califica¬ 
da  la  conducta  de  los  reos 
en  las  prisiones. 


EL  PRESIDENTE  DEL  PODER 
JUDICIAL, 

qn  uso  de  las  facultades  que  le  confie¬ 
ren  los  artículos  17  y  22  de  la  Ley 
Orgánica  del  mismo  Poder;  deseando 
reglamentar  la  calificación  de  la  con¬ 
ducta  observada  por  los  reos  durante 
su  pei'manencia  en  la  prisión,  para  los 
efectos  que  expresa  el  Arto.  48  del  C. 
Penal;  y  con  el  propósito  asimismo 
de  que  tal  disposición  realice  las  altas 
miras  que  los  legisladores  tuvieron  en 
cuenta  al  emitirla,  relativas  al  mejo¬ 
ramiento  social  de  los  criminales, 

ACUERDA: 

Arto  1°  —  Que  los  alcaides  de  todos 
los  centros  de  prisión  de  la  República, 
lleven  un  libro  donde  hagan  constar 
diariamente  la  conducta  observada 
por  cada  reo. 

Arfi?  29— La >  conducta  se  clasificará 
con  las  notas  de  buena  y  mala,  ponien¬ 
do  las  letras  B.  o  M.  en  la  columna 
respectiva. 

Arfi?  39 — Los  informes  de  buena 
conducta  se  darán  por  el  alcaide  res¬ 
pectivo  en  forma  de  certificación;  ha¬ 
ciendo  constar  el  número  de  califi- 
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caciones  Buenas  o  Malas  obtenidas 
durante  el  tiempo  que  el  reo  hubiere 
guardado  prisión.  Esas  certificacio¬ 
nes  deben  llevar,  con  presencia  del 
libro  respectivo,  el  V<?  B<?  del  Direc¬ 
tor  de  la  Penitenciaría  Centraren  esta 
ciudad,  y  el  del  Mayor  de  Plaza  en 
los  Departamentos. 

Arto  49 — El  resumen  de  las  califi¬ 
caciones  mensuales  deberá  leerse,  por 
el  Alcaide,  el  primero  del  mes  siguien¬ 
te,  ante  el  Director  de  la  Penitencia¬ 
ría  Central,  o  Mayor  de  Plaza  en  los 
Departamentos,  con  asistencia  de  los 
principales  empleados  del  Estableci¬ 
miento  y  ante  los  reos  debidamente 
formados. 

Arto  59 — Los  Alcaides  que  no  cum¬ 
plieren  con  las  disposiciones  que 
se  dejan  indicadas,  serán  corregidos, 
imponiendo  a  los  infractores  la  pena 
que  establece  la  Ley. 

Arto  60  —  Estas  disposiciones  co¬ 
menzarán  a  surtir  sus  efectos,  el  pri¬ 
mero  del  mes  entrante,  para  cuyo 
efecto  la  Secretaría  remitirá  inmedia¬ 
tamente  los  libros  correspondientes  a 
los  Jueces  de  Primera  Instancia  De¬ 
partamentales,  para  que  por  su  medio 
sean  entregados  a  los  respectivos  Al¬ 
caides. 

Dado  en  el  Edificio  del  Poder  Judi¬ 
cial,  a  veinte  de  Julio  de  mil  nove¬ 
cientos  veintidós. 

Medrano. 

Tomás  Posadas  O. 


La  Receptoría  de  fondos  de  Justicia,  erogara  la 
suma  de  dos  mil  pesos  m./n.  para  lutos  de  la 
familia  de  don  Ramón  Pareja,  Bibliotecario 
que  fué  del  Poder  Judicial. 


Presidencia  de  la  Corte  Suprema  de 
Justicia:  Guatemala,  veinte  de  Julio 
de  mil  novecientos  veintidós. 

En  atención  al  largo  espacio  de 
tiempo  que,  como  empleado  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia  sirvió  don  Ramón 
Pareja,  recientemente  fallecido  en  esta 
ciudad,  quien  desempeñaba  el  cargo 
de  Bibliotecario  del  Poder  Judicial,  y 
como  un  justo  reconocimiento  a  su 
honrada  y  activa  labor, 

El  Presidente  de  la  Corte  Suprema 
de  Justicia, 

ACUERDA: 

Auxiliar  a  la  familia  del  extinto, con 
la  suma  de  dos  mil  pesos  moneda  na¬ 
cional,  para  subvenir  a  los  gastos  de 
su  enterramiento. 

Medrano. 

Tomás  Posadas  O. 


ACUERDOS 


Corte  Suprema  de  Justicia:  Guate¬ 
mala,  siete  de  Julio  de  mil  novecientos 
veintidós.  ( 

Habiendo  fallecido  el  señor  Licen¬ 
ciado  don  Antonio  González  Saravia, 
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Presidente  qúe  fué  de  la  Corte  Supre¬ 
ma,  quien  asimismo  prestó  importan¬ 
tes  servicios  en  los  diferentes  ramos 
de  la  Administración  Pública, 

La  Corte  Suprema  déla  República, 
asociándose  al  sentimiento  general 
que  tan  luctuoso  suceso  ha  producido, 

ACUERDA 

1*? — Concurirr  en  cuerpo  juntamen¬ 
te,  el  personal  de  las  Salas  de  Apela¬ 
ciones  y  los  Jueces  de  Primera  Instan¬ 
cia,  residentes  en  esta  Ciudad,  a  la  ex¬ 
humación  del  cadáver,  el  día  de  ma¬ 
ñana  a  las  diez  a.  m. 

29 — Comisionar  al  señor  Magistra¬ 
do  Licenciado  don  -  Juan  de  Dios  Cas¬ 
tillo,  para  que  en  nombre  del  Poder  Ju¬ 
dicial  pronuncie  una  oración  fúnebre 
en  el  acto  de  la  inhumación. 

39 — Designar  a  los  señores  Presi¬ 
dentes  de  las  Salas  1^  y  3^  de  la  Cor¬ 
te  de  Apelaciones,  para  que  se  sirvan 
dar  a  la  familia  su  más  sentido  pésa¬ 
me  y  poner  en  sus  manos  una  copia 
de  este  acuerdo; 

49 — Invitar  en  nombre  del  Poder 
Judicial,  para  asistir  a  las  ceremonias 
de  la  inhumación  del  cadáver. 


Comuniqúese  y  publíquese. 
Medrano. 

Flores  y  Flores.  Serrano  Muñoz. 
Paredes.  Castillo . 

Tomás  Posadas  O. 


La  Corte  Suprema  de  Justicia  de  la 
República, 

ACUERDA: 

Nombrar  al  señor  Bachiller  don 

»  • 

Héctor  Villagrán, Bibliotecario  del  Po¬ 
der  Judicial,  en  sustitución  de  don 
Ramón  Pareja,  que  falleció;  debiendo 
la  Secretaría  de  la  Corte,  verificar  la 
entrega  por  riguroso  inventario. 

Por  quedar  vacante  el  de  Oficial  19, 
que  desempeñaba  el  señor  Villagrán, 
se  nombra  en  su  lugar  a  don  Francisco 
Grijalva. 

Asimismo,  en  sustitución  del  señor 
Grijalva, que  desempeñaba  el  cargo  de 
Archivero  de  los  Tribunales,  se  nom¬ 
bra  a  don  Pablo  Vidaurre. 

Guatemala,  veinte  de  Julio  de  mil 
novecientos  veintidós. 

Medrano. 

Flores  y  Flores.  Serrano  Muñoz. 
Paredes.  Castillo. 

Tomás  Posadas  O. 
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GACETILLA 

En  vista  de  lo  oneroso  que  resulta 
la  impresión  de  la  «Gaceta  de  los  Tri¬ 
bunales»,  la  que  se  costea  exclusiva¬ 
mente  de  los  fondos  de  Justicia,  cuyas 
entradas  han  disminuido  grandemen¬ 
te;  se  ha  dispuesto  que  desde  el  pre¬ 
sente  número  se  pague  como  suscrip¬ 


ción  mensual,  la  cantidad  de  cinco 
pesos  moneda  nacional;  rogando  a  los 
señores  Abogados  y  demás  personas 
que  no  deseen  recibirla,  que  se  sirvan 
devolverla  a  la  Secretaría  de  la  Corte, 
pues  de  lo  contrario  se  les  tendrá  como 
suscriptores  y  se  les  pasará  el  recibo 
correspondiente  al  semestre,  que  se 
pagará  anticipadamente. 


CUADRO  COMPARATIVO 

de  las  resoluciones  dictadas  por  las  Salas  de  la  República,  durante 
el  primer  semestre  del  año  retropróximo  y  el  primero  del  año  en  curso. 


TRIBUNALES 

AÑOS 

DECRETOS 

AUTOS 

SENTENCIAS 

Sala  Primera . j 

1921 

1922 

653 

683 

228 

354 

91 

138 

Sala  Segunda . j 

1921 

1922 

725 

1.218 

341 

369 

107 

127 

Sala  Tercera . j 

1921 

580 

284 

44 

1922 

940 

294 

113 

Sala  Cuarta  —  , . j 

1921 

2.515 

220 

39 

1922 

2.069 

380 

65 

Sala  Quinta . j 

1921 

768 

280 

98 

1922 

668  . 

325 

97 

j 

1921 

492 

230 

117 

Sala  Sexta . j 

1922 

1.142 

233 

83 

j 

1921 

553 

75 

18 

Corte  Suprema . j 

1922 

1.184 

128 

53 

Sección  de  Estadística  Judicial;  Guatemala,  31  de  Julio  de  1922. 
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NUMERO  DE  RESOLUCIONES 


Dictadas  por  los  Tribunales  de  Justicia  de  la  República,  durante  el  mes  de  Junio. 

del  corriente  año. 


TRIBUNALES 

Decretos 

Autos 

Sentencias 

Sala  1?  de  Apelaciones . 

164 

68 

22 

oa 

118 

69 

28 

,,  39  ,,  ,,  . 

181 

54 

35 

,,  4?  ,,  ,,  . 

118 

83 

18 

,,  59  ,,  ,,  . 

118 

53 

12 

,,  69  ,,  „  . 

315 

70 

23 

Juzgado  l9  de  1$  Instancia . 

771 

'  296 

6 

,,  29del9  ,,  . 

550 

165 

7 

,,  39  de  lá 

983 

416 

12 

49  de  1^  „  . 

454 

189 

14 

„  59  de  lá  ,,  . 

484 

286 

21 

„  69  de  1*  ;;  . 

439 

238 

19 

,,  de  lá  Instancia  de  Amatitlán . 

117 

59 

, ,  , ,  , ,  , ,  , ,  Escuintla . 

552 

648 

, ,  ,,  ,,  ,,  Sacateoéquez . 

178 

147 

12 

,,  ,,  ,,  ,,  Chimaltenango  . 

523 

181 

13 

,,  ,,  Baia  Veraoaz . 

371 

87 

12 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Alta  VeraDaz . 

257 

114  . 

7 

20 

54 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Suchitepéauez  . 

299 

91 

10 

,,  ,,  ,,  ,,  Retalhuleu . 

655 

111 

8 

472 

306 

12 

Juzgado  l9  de  l9  Instancia  de  Quezaltenango . 

406 

169 

5 

,,  29  de  l9,  ,,  ,,  ,,  . 

304 

178 

13 

39  de  l9  ,,  ,,  ,,  . 

130 

790 

2 

Juzgado  de  l9  Instancia  de  Totonicapán . 

171 

100 

10 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  San  Marcos . 

258 

228 

3 

,,  ,,  ,,  Huehuetenango . 

183 

108 

5 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Quiché . 

543 

107 

6 

378 

34 

8 

97 

303 

2 

,,  ,,  ,,  ,,  ,,  Chiquimula  . 

379 

143 

5 

no  — 

-.vino  el  - 
137 

—  dato 

399 

1 

221 

165 

7 

TOTAL . 

11,608 

6,247 

358 

La  Sala  que  dictó  más  sentencias  fué  la  3^  de  Apelaciones. 

Los  Juzgados  que  dictaron  mayor  número  de  las  mismas  fueron  el  6°  y  el  69  de  1*  Instancia  de 
esta  capital. 

Los  que  dictaron  menos  fueron:  el  Juzgado  de  1»  Instancia  de  Jutlapa,  3?  de  1»  Instancia  de 
Quezaltenango,  y  los  de  1^  Instancia  de  San  Marcos  y  Zacapa. 

Los  que  no  dictaron  ninguna  Sentencia  fueron  los  Juzgados  de  1»  Instancia  de  Escuintla  y 
Amatitlán. 

Sección  de  Estadística;  Guatemala,  31  de  Julio  de  1922. 


Jueces  de  1?  Instancia  de  los  Departamentos 


J  uez  de  Amatitlán  . 

Juez  de  Alta  Verapaz 
Juez  de  Baja  Verapaz 

Juez  de  Chimaltenango _ 

Juez  de  Chiqulmula 

J  uez  de  Escuintla  _ 

J  uez  de  Huehuetenango 

J  uez  de  Izabal  _  _ 

Juez  de  Jalapa  . . . 

Juez  de  Jutiapa  _ 

JuezdePetén  ... 

J  uez  de  Quiché . . . 

Juez  lo.  de  Quezaltenango 
J  uez  2o.  de  Quezaltenango 
Juez  3o.  de  Quezaltenango 

Juez  de  Bet&lhnleu _ 

.1  uez  de  Sacatepéquez 
Juez  de  Suchitepéquez 

J  uez  de  Sololá  . 

J  uez  de  San  Marcos  . 

Juez  de  Santa  Rosa  . 

J  uez  de  Totonlcapán _ 

J  uez  de  Zacapa _ 


Licenciado  Don  Lorenzo  Hurtado  P. 

Porflrio  Barrios. 

.,  Ernesto  Andrade 
„  ..  Miguel  Prem. 

,,  ,,  Ramiro  Fonceca. 

..  ,.  Pedro  R.  Espinoza 

,,  Víctor  Mijangos. 

..  Luis  Mendoza  G. 

„  ..  Cecilio  Palma. 

„  Adolfo  Barillas  González. 
Abel  Leivai 

,  Abraham  Bustamante. 

.,  ,,  Francisco  Rodríguez. 

„  „  Alfredo  Guzmán. 

,,  „  Tobías  Medina. 

„  J.  Rigoberto  Valdés  C. 

,,  Liberato  Valdés. 

„  ..  Esteban  Calvillo. 

„  ,,  Max.  Palomo  M. 

,,  ,.  Octavio  Martínez. 

,,  Vigilio  Zapata  M. 

„  ,,  Javier  Ramos  O. 

,,  Emeterio  Girón 


Cuadro  de  los  Señores  Magistrados  de  las  Salas  4*,  5^  y  6»  de  la  Corte  de  Ape¬ 
laciones,  Magistrados  Suplentes  de  las  cinco  Salas,  empleados  principales  del 
Poder  Judicial,  Funcionarios  Militares  y  Vocales  de  la  Corte  Marcial;  Distritos 
jurisdiccionales  de  las  seis  Salas  de  la  Corte  de  Apelaciones. 


Sala  4»  de  la  Corte  de  Apelaciones. 


Presidente. 

Magistrado. 

Fiscal, 

Procurador, 

Secretario, 


Lie.  Don  Bernardino  López. 

M  „  Filadelfo  J.  Fuentes. 

,,  ,.  Francisco  Castillo  M. 

..  Fernando  D.  Ramírez. 

.,  ,,  Enrique  Rodríguez  M. 

.,  Gabriel  Cojulún. 


Sala  5»  de  la  Corte  de  Apelaciones. 


Presidente, 

Magistrado. 

Fiscal, 

Procurador, 

Secretario, 


Don  Felicito  Leiva. 

.,  Francisco  Contreras. 

„  Antonio  I.  Aguirre. 

,,  Fidenclo  Duque. 

„  Juan  J.  Recinos. 

„  Francisco  Guerra  y  Guerra. 


Sala  6»  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Presidente,  Lie.  Don  Pedro  Santiago  Valdés. 

Magistrado,  „  „  Manuel  A.  Núfiez. 

Juan  C.  Alvarado. 

»*  »•  " 

Fiscal,  ..  Jorge  A.  Pacheco 


Procurador,  Lie.  Don  Joaquín  Flores  Barrios 
Secretario,  „  ,,  Liberato  Obando  M. 

Magistrados  Suplentes. 

De  la  Sala  la  ,  Lie.  Don  José  Lara. 

De  la  Sala  la.,  Lie.  Don  León  de  León  Flores. 

De  la  Sala  2a.,  Lie.  Don  Guillermo  S.  de  Tejada. 
De  la  Sala  2a.,  Lie.  Don  Ricardo  C.  Castañeda. 
De  la  Sala  3a  .  Lie.  Don  David  Pivaral. 

De  la  Sala  3a.,  Lie.  Don  Manuel  Rojas  M. 

De  la  Sala  4a.,  Lie.  Don  Carlos  J.  Martínez 
De  la  Sala  4a.,  Lie.  Don  Luis  F.  Molina. 

De  la  Sala  5a.,  Lie.  Don  Cecilio  Palma. 

De  la  Sala  5a.,  Lie.  Don  Pedro  A.  IbáCez. 

De  la  Sala  6a.,  Lie.  Don  Alberto  C.  Camey. 

De  la  Sala  6a.,  Lie.  Don  Federico  Carbonell. 

Empleados  Especiales. 

Bibliotecario  de  la  Corte,  Don  Héctor  Villagrán. 
Receptor  de  Fondos  de  Justicia.  Don  Ernesto 
Matheu  V. 


CONTINUACIÓN  DEL  CUADRO  ANTERIOR 


FUNCIONARIOS  MILITARES. 

Comandante  de  Armas,  General  Don  Flavio  ¡ 
Ovalle. 

Auditor  General  de  Guerra  de  la  República, 
Lie.  Don  Elíseo  Solls. 

CORTE  MARCIAL  DE  LA  REPUBLICA. 

Vocales  Militares  para  la  Corte  Suprema  de  Justicia. 

Propietario.  General  Don  Mariano  Sánchez. 
Propietario,  Coronel  Don  Carlos  Jurado. 
Suplente,  General  Don  Enrique  Haeussler. 
Suplente,  General  Don  Francisco  Mollinedo.  ! 

,  '  ’  ■  ’  ■ . 

Vocales  Militares  para  las  Salas  Ia,  2’  y  3¡' 

de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Propietario,  General  Don  Mariano  Serrano  ¡ 
MuBoz. 

Propietario,  Coronel  Don  Rodrigo  G.  Solór- 
zano. 

Suplente.  Coronel  Ingeniero  Don  Santiago 
,  Romero. 

Suplente,  Coronel  Don  Guillermo  Kuhsiek  A. 

Vocales  Militares  para  las  Salas  4l?  y  6a  de  la  Corte 
de  Apelaciones  de  Quezaltenango. 

Propietario.  Coronel  Don  Hermenegildo  Rodas. 
Propietario,  Coronel  Don  Augusto  Rodríguez. 
Suplente,  Coronel  Don  Nicolás  Maldonado. 
Suplente,  Coronel  Don  Víctor  M.  Alegría. 

Vocales  Militares  para  la  Sala  5^  de  la  Corte 
de  Apelaciones  residente  en  Jalapa. 

Propietario,  Coronel  Ingeniero  Don  Valeriano 
Aquino. 

Propietario,  Coronel  Don  Pedro  Aragón. 
Suplente,  Teniente  Coronel  Don  Jesús  Palma. 
Suplente,  Teniente  Coronel  Don  Adrián  So¬ 
lazar.  * 

Vocales  Militares  para  la  Sala  6a  de  la  Corte 
de  Apelaciones  residente  en  Totonicapán. 

Propietario,  Teniente  Coronel  Don  J.  Canuto 
de  León. 

Propietario,  Teniente  Coronel  Don  Manuel  R. 
Espada. 

Suplente.  Teniente  Coronel  Don  Enrique  J. 
Cruz. 

Suplente,  Teniente  Coronel  Don  LuisAlfredo 
Aragón. 


DISTRITOS  JURISDICCIONALES 

Sala  1 9  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  lo.  y  tío.  de  Guatemala  y  Juzgados 
de  la  Instancia  y  Comandancias  de  Armas  de 
Chimaltenango,  Pelón  y  Santa  Rosa. 

Sala  2“  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  2o.  y  4o.  de  la  7nrtanv.»a  de  Guate¬ 
mala  y  Juzgados  de  la.  i  ns táñela  y  Comandancias 
de  Armas  de  Amatitlán,  Alta  y  Baja  Verapaz  y 
Escuintla. 

Sala  3*  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  3o.  y  5o.  de  la.  Instancia  de  Guate¬ 
mala.  Comandancia  de  Armas  de  Guatemala  y 
Juzgado  de  la.  Instancia  y  Comandancia  de  Ar¬ 
mas  de  Saeatepéquez. 

Sala  4?  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  lo.,  2o.  y  3o.  de  la.  Instancia  y  Co¬ 
mandancia  de  Armas  de  Quezaltenango.  y  J  uzga- 
dos  de  la.  Instancia  y  Comandancias  de  Armas  de 
San  Marcos,  Retalhuleu  y  Suchitepéquez. 

Sala  5*  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Juzgados  de  la.  Instancia  y  Comandancias  de 
Armas  de  los  Departamentos  de  Jalapa:  .Tutiapa, 
Chiquimula,  Zacapae  Izabal. 

Sala  6*  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

J uzgados  de  la.  Instancia  y  Comandancias  de 
Armas  de  los  Departamentos  de  Totonicapán, 
Sololá.  Quiché  y  Huehuetenango. 


NOTAS: 

Primera.  El  despacho  délos  asuntos  del  ramo  crimi¬ 
nal.  está  a  carero  de  los  Jueces  4o.,  5o.  y  6o.  de  la.  Instancia 
de  este  Departamento,  entre  auieues  se  reparten  las  causas 
con  igualdad. 

Segunda.  En  materia  civil,  los  Juzgados  lo.,  2o.  y  3o 
de  la.  Instancia  de  este  Departamento,  conocen  indistinta¬ 
mente  de  los  asuntos  de  los  cuatro  Juzgados  de  Pa2  de  esta 
I  Capital  y  de  los  originarlos  de  los  pueblos  del  Departamento. 


